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PERSONAJES 

INES DE CANTARILLA . , 

LAURA MARIALBA . . . . 

MENCIA. 

TEODORA. 

ISABEL. 

MUJER 1.a. 

CONSTANZA . 

JOSEFA. 

CLARA. .. 

MARTA. 

JACINTA. 

ROSA. 

JERÓNIMO CHINCHILLA . . 

DON IÑIGO DE ALBORNOZ 

EL CORREJIDOR. 

ALGUACIL TRIGUILLOS . . 

UN GITANO. ...... 

AMBROSIO. 

ANDRES . 

LICENCIADO GARCIA. . . 

LUIS DE COELLO . . . . 

GIL PEREZ.. 

BELTRAN. 

ACTORES 

Haro 

Iglesias 

Argota 

Blasco 

López (C.) 

Bellver 

Haro (C,) 

Haro (M,) 

Mendizábal 

Moneó 

Domingo 

Carabaño’ 

Roa 

Llore! 

Abolafía 

Ozores 

Marín 

Rufart 

Breíaño 

Velázquez 

Valle' 

Vilches 

Romero 



PERSONAJES ACTORES 

TAMBOR.Alcaíne 

SOLDADO 1.°.Vilches 

» 2.°.Rodríguez 

ESTUDIANTE 1.° . : ; : : Prieto 

» 2,°. : . . . Bellver 

Soldados, Estudiantes, Alguaciles, Arrieros, Mujeres 

del pueblo y Coro general 

La acción en Salamanca a principios del siglo XVII 

Derecha e izquierda las del actor 

NOTA.—EL actor Sí*. Marín liizo en esta obra el papel 

de gitano, por la importancia del número a él encomendada, 

consignando aquí los autores su gratitud. 



ACTO PRIMERO 

Patio de un mesón de Castilla de principios del siglo XVII. 

Puerta grande de dos hojas a] foro, con forillo' de calle. 

El patio está formado con columnas, que sostienen uní 

corredor practicable con barandilla de madera, y en cuyo 

comedor aparecen figuradas algunas puertas, que simu¬ 

lan ser de habitaciones o estancias no< practicables. Una 

puerta en primer término izquierda y dos practicables, 

también en primero y segundo término derecha. Una es¬ 

calera practicable del corredor al patio y otros detalles a 

gusto del pintor. En la escena, mesas y banquetas. Al 

comenzar el acto, es el atardecer, debiendo ir bajando la 

luz en el transcurso del mismo, hasta el momento en que 

se indica que'es de noche. Según va anocheciendo se en¬ 

cenderán candiles y velones. 
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Todos 

Ambrosio 

ESCENA PRIMERA 

INES, JERONIMO, EL CAPITAN DON 

IÑIGO, DON LUIS DE COELLO, LI¬ 

CENCIADO GARCIA, AMBROSIO, SOL- 

DADOS, ARRIEROS, ESTUDIANTES, 

CHARRAS Y CABALLEROS 

(Al levantarse el telón aparece INES en 
el centro de la escena, vestida, con traje de 

gitanilla. Sentados sobre las mesas y ban¬ 
cos, S O LD A D O S, ESTUDIANTES, 

ARRIEROS y pulidos CABALLEROS. JE¬ 
RONIMO, en pie y en primer término. En 
una mesa de las de primer término izquier¬ 

da, el CAPITAN DON IÑIGO, ANDRES, 
DON LUIS, vestido de caballero1 de la épo¬ 

ca. El licenciado GARCIA, con un traje 
característico. En otras mesas, SOLDA¬ 

DOS y ESTUDIANTES. AMBROSIO y 
las segundas tiples, que visten trajes d\e 

charras, no rico, completan el cuadro, que 

ha de procurar el director de escena sea lo - 
más artístico posible.) 

M USICA 

Una canción alegre 
canta, Inesilla, canta, j 
que penas no conoce 
quien vive en Salamanca. 
Las jácaras que sabes s 
o alguna tonadilla ; 
canta, y alegra a todos, 
Inés de Cantarilla. ¿ 
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Todos 

Inés 

Todos 

JERONIMO 

Todos 

JERONIMO 

IÑIGO 

JERONIMO 

INES 

Baila ahí, 
que pendientes estamos de tí, 
y 3^a así 
no nos tengas más tiempo», chiquilla. 
Vengan ya las clásicas jácaras, jácaras. 
Vengan las clásicas jacarandinas. 
Yo, con mucho gusto, 
nobles caballeros, 
cantaré esas jácaras 
que queréis oir. 
Siempre que a Chinchilla, 
que es mi amante esposo», 
no le cause duelo 

lo que me pjedís. 
Diga sin tardar. 
Conteste al momento. 
Diga sin tardar. 
Digo que Chinchilla 
jura que Inesilla 
bailar puede siempre 
que no de lugar 
a que algún menguado 
o algún deslenguado 
piense que Chinchilla 
consiente algo más. 

Pues venga de ahí. 
Antes, advertid , 
que soy el que acepta 
y cuenta y recuenta 
lo que esta real hembra 

recoge al bailar. 
Tornad y callad. 
Inés, a bailar. 
(Gran algazara. Inés se sitúa en el centro 

de la escena y comienza la. jácara.) 

Allá vas, jacarandina, 
apicarada de tonos, 
donosuras y donaires, 
perdónemelos Dios todos. 
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Todos 

Inés 

Todos 
Inés 

Casóse nna moza 
joven v graciosa 
con un viejo avaro, 
mal genio y muy raro. 
Y quiso la moza 
salir en carroza, 
y tuvo su coche 
de día y de noche. 
Sospecha el marido, 
que es viejo y ladino, 
que un amante tiene 
la-moza a quien quiere. 
Y así, de este modo, 
muy fino y cortés, 
la dijo el vejete 
lo que ahora me oiréis. 

¡Ah! 
Mi coche, 
de noche, 
va de troche 
en moche, 
y en coche, 
de noche 
no sales 
ni al porche, 
pues siempre que sales 
regresa chafad, 
y ya huele el coche 
a cuerno qiiemao. 

Su coche, 
de noche, etc. 
Esta jácara, 
jacarandina, 
ten presente 
mujer salmantina, 
y de viejos 
no fíes jamás, 
que por viejos 
siempre saben más. 
Esta jácara, etc. 

¡Ay! 



— 13 —f 

Tonos 

Andrés 

Iñigo 

Inés 

Andrés 

JERONIMO 

IÑIGO 
Andrés 

JERONIMO 

Andrés 

JERONIMO 

IÑIGO 

García 

Cuando se quieren 
dos corazones 
ya no se escuchan 
razones. 

¡Ay ! 
Cuando se quieren, etc. 

HABLADO 

(Al terminar Inés} todos la aplauden y fes¬ 

tejan.) 

¡ Bien por Inesilla ! 
i Juro por Dios que nunca oí una jácara 
mejor cantada! 
¡ Gracias a todos i 
(Levantándose e intentando abrazar a Inés.) 

Yo, muchacha, me fijé más que en el ro¬ 
mance en lo que con tus pies y con tu cuer¬ 
po has hecho... 
(Interponiéndose entre los dos.) Un mo¬ 
mento', señor soldado; del dicho al hecho... 
debe haber cierto trecho... (Todos ríen.) 

¡ Te dio una lección, Andrés! 
Es que estos villanos, mi capitán, son ce¬ 
losos en demasía. 
¡ Nada de eso !... 
Entonces no me explico pjoi; qué te has me¬ 
tido por medio. 
Muy sencillo. Yo creo, señores, que las mu¬ 
jeres son como las manzanas, que si no* han 
de comerlas, mejor es no tocarlas, pues al 
pasar de unas manos a otras se estropean 
por fuera y se pudren por dentro'. (Todos 
ríen.) 

(Andrés se dirige hacia una de las mesas del 
fondo.) 

Ambrosio, sirve vino y siga ej! buen humor 
y la alegría. 
A fe mía que parecéis hoy menos preocu¬ 
pado que de costumbre, señor capitán. ¿Re- 
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IÑIGO 

COELLO 

Todos 

JERONIMO 

Andrés 

Inés 

Iñigo 

Ambrosio 

JERONIMO 
■ 

JERONIMO 

Ambrosio 
Andrés 

Soldado l.° 

Andrés 
Soldado l.° 

Andrés 

Iñigo 

cibísteis buenas noticias de la guerra? 
¡ Así es ! Kn el último correo que llegó de 
la ciudad de Amberes me hablan de la vic¬ 
toria conseguida por las tropas españolas. 
¡ Bebamos, pues, por el Ivlarqués de Espi¬ 
nóla ! 
(Pueslos en pie.) ¡Bebamos! 
(Al ver que no le han servido ni a él ni a 

Inés.) ¡ Un momento, ilustres señores ! Inés 
y yo, que somos muy patriotas, quisiéra¬ 
mos beber también... 
¿Por el Marqués de Espinóla,? 
¡ A Chinchilla le da igual; el caso es beber ! 
Ambrosio, sírveles vino. 
(Aparte a Jerónimo, mientras le sirve el 

vino y poniendo ambos muy marcada in¬ 
tención en él diálogo.) ¿Dónde cursásteis 
Humanidades, señor licenciado? 
¡ En las mismas Universidades que vos, se¬ 
ñor posadero f 
¡ No ! Más bien en las almadiadas de To¬ 
ledo; en el azoguejo de Segovia y en las 
gradas de vSan Felipe, de la Corte. ¿No re¬ 
cordáis que en Madrid nos conocimos en la 
cárcel de Villa?... 
¡ Silencio ! 
(A los soldados que están sentados con él-) 

Habréis observado que el capitán le ha to¬ 
mado gusto a la posada. 
Sí; pero me parece que va a perder el tieni- 

fi'po... 
¿Pues qué supones? 
Que don Iñigo quiere descubrir quién es la 
tapada que en este mesón se aloja, y a 
quien nadie aún ha logrado ver la cara. 
¡ Y ya hay alguien que nos ha visto al pie 
de su ventana ! 
(A ¡os que con él están sentados.) ¡ Yo os 
apuesto un barril de vino de Lucelia a que 
esta misma noche sabdé quién es es esa mu¬ 
jer ! 
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COELLO 

IÑIGO 

COELLO 

INES 

JERONIMO 

INES 

JERONIMO 
INES 

JERONIMO 

Inés 

JERONIMO 

Ambrosio 

Iñigo 

JERONIMO 

INES 

JERONIMO 
INES 

JERONIMO 

IÑIGO 

Mirad, señor capitán, que, según se dice, 
la enamora el Corregidor. 
¿Y qué me importa? ¡Para un soldado, un 
Corregidor no es nadie ! Lo que no puedo 
es enterarme de diónde vino hasta Sala¬ 
manca esa mujer ! 
Ambrosio podrá deciros. (Ambrosio se acer¬ 
ca a la mesa y habla con d'on Iñigo y sus 
amigos.) 

(A Chinchilla, que hace mil contorsiones 

para no perder ningún detalle de la con¬ 
versación.) Jerónimo, ¿qué haces? 
¡ Trabajando ! 
¿Trabajando? ¿Y para eso escuchas? 
¡Sí! 
Pues siempre me has dicho que es feo vicio 
el escuchar. 
¡ Y te lo sigo diciendo! 

Entonces, ¿por qué escuchas tú? 
¡ Porque algún vicio habría yo cíe tener! 
(Siguiendo su conversación con don Iñigo 

y sus amigos.) Juro a vuestras señorías que 
ignoro quién es esa clama. Sólo sé que llegó 
hace tres días a mi posada. Se apeó de un 
coche, que siguió el camino de Zamora, y 
sin descubrir su rostro, me pidió alojamien¬ 
to. Después, ni ella, ni su dueña, han cru¬ 
zado la palabra conmigo. 
¿Veis? ¡ Todo es inútil! Pero le ha de pe¬ 
sar, pues diera ya cien doblones por cono¬ 
cerla. 

(Aparte.) (¿Cien doblones ha dicho?... ¡ Yo 
voy por ellos !) ¡ Señor capitán ! 
(Aparte a Jerónimo.) Jerónimo’, ¿qué vas 
a hacer? 

¡Hablar de la tapada!... 
¡ Pero si no la conoces! 
¡ Por cien doblones, yo conozco hasta el rey 
don Felipe III ! 
¿Decías?... 
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JERONIMO 

IÑIGO 
García 
Andrés 

Iñigo 

COELLO 

JERONIMO 

ANDRES 

IÑIGO 
Andrés 

Iñigo 
Andrés 

Varios 

Iñigo 
Andrés 

Que yo puedo explicaros quién es esa ta¬ 
pada. 
¿Tú? 
j Habla !... 
Desembucha, que estamos en ascuas. 
(Aparte a Jerónimo, dándole un bolso re¬ 
catadamente.) No hables aquí; te espero en 
la Hostería del Caballo Negro, y allí me 
contarás... 
(Por el otro lado y entregándole también 

un bolso.) j Te espero en el Caballo Negro, 
y allí me dirás !... 
(Con los dos bolsos, uno en cada mano.) 

Que vaya al Caballo Negro y me da iui 

bolso. Que me espere en el Caballo Negro 
y me da otro bolso. Pues señor, por 3b vis¬ 
to este caballo lo pagan dioble *en Sala¬ 
manca. 
(Que está en la puerta del foro.) ¡Capitán! 
¿Qué? 
i Que aquí llega !... 
¿ Quién ? 
¡ La que esperábamos ! 
¿La tapada? 
¿La tapada? 
Sí. ¡ La tapada ! (Murmullos de todos.) 

IÑIGO 

Todos 

ESCENA II 

DICHOS. LAURA y M EN CIA 

MUSICA 

La tapada, que aquí llega, 
al fin la voy a ver . 
La tapada, 
la tapada, 
cuán linda debe ser. 
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Ambrosio 

f 

IÑIGO 

JERONIMO 

INES 

, Soldados 

Laura 

Iñigo 

(Aparecen en la puerta del foro doña Lau¬ 

ra, seguida de Mencía. La primera lleva la 
cara cubierta.) 

Pasad, ilustre señora, 
pasad sin ningún temor, 
que todos son caballeros 
y huéspedes del mesón. 
Si es bella, -cual me dijeron, 
¿por qué su rostro ocultó? 
Gentil señora mía, 
ilustre cual ninguna, 
Jerónimo Chinchilla 
os rinde admiración. 
Y yo, que no soy menos, 
os rindo pleitesía. 
y pongo cuanto valgo 
a vuestra devoción. 
También estos soldados 
os quieren saludar, 
y quieren presentaros 
a su bravo capitán. 
Al veile frente a frente 
valor me falta ya. 
Capitán de los Tercios de Flandes, 
luché con denuedo. 
Y es mi orgullo mi espada gloriosa 
bruñida en Toledo. 
Junto al Tajo, en su limpia ribera, 
forjaron su hierro. 
Y cual sol que despunta a la aurora 
brillante es su acero. 
Más brillantes tus ojos serán 
y caeré prisionero. 
Español de tizona y chambergo, 
en guerras osado, 
hoy en guerra de amor me ha vencido 
tu rostro tapado. 
Castellana, 
castellana, 
hoy loco de amores 
llego,a tu ventana. 
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# 

Todos 

Iñigo 

Todos 

Iñigo 

Laura 

JERONIMO 

Inés 
JERONIMO 

Todos 

Iñigo 

Castellana, 
castellana, 
no ocultes tu rostro 
ni tus labios grana; 
no ocultes tu rostro, 
clara luz de la mañana. 
Castellana, 
castellana, 
hoy loco de amores 
llega a tu ventana 
Flor galana, 
mi tirana, 
luz de la mañana, 
loco de ilusión. 
La tapada quién será 
que así intriga al Capitán. 
Quisiera decirte 
palabras de amor. 
Capitán de los Tercios de Flandes 
que humilde te postras, 
ante dama que ignoras su nombre, 
su nombre y su historia. 
Yo te pido que no me detengas' 
ni digas ya nada, 
y no intentes saber el motivo 
por que voy tapada, 
pues no soy, como buena española, 
mujer casquivana. 
Hace tiempo que llora tu orgullo 
una dama que un día soñó 
que tu amor fuera suyo, muy suyo, 
y por tus desdenes la dama lloró. 
(Laura hace mutis majestuosamente, se¬ 
guida de Mencía.) 
(A Inés.) 

De aquí no me muevo, 
pues negocio he visto. 
Nada se te escapa. 
Es que soy muy listo. 
La tapada, etc. 
Flor galana, etc. 
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Laura 

IÑIGO 

Laura 

Iñigo 
Todos 

Laura 

IÑIGO 

Todos 

(Dentro.) 

Muriéndome de amores 
y de celos 
soñé con un querer 
que me negabas, 
jamás distes aliento 
a mis desvelos, 
pues nunca en mi pusiste 
tu mirada. 
Y yo te digo, digo, 
mi amor no es para tí, 
y en cambio tú has de penar 
y tú has d'e sufrir 
llorando por mí. 
Y yo te digo-, digo, 
si amor no es para mí. 
Y en cambio tú lias de penar 
y tú has de sufrir 
llorando por mí. 
Moriré por tí. 
Castellana, etc. 
Feliz yo sería 
logrando su amor. 
Castellana. 
Castellana, 

IÑIGO 

García 

Coello 

IÑIGO 

Ambrosio 

HABLADO 

¡ Fui un cobarde no descubriendo su ros¬ 
tro ! 
¡ No, Capitán, fuisteis un caballero ! 
Olvidad ya esta pesadilla y salgamos de 
aquí. 
i Sí, marchemos ! 
A las órdenes de vuestras señorías. 
(Salen todos menos Inés, Jerónimo y Am¬ 

brosio.) 
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ESCENA III 

Inés 
JERONIMO 

INES 

JERONIMO 

Ambrosio 

JERONIMO 

INES 
JERONIMO 

Ambrosio 

Inés 
Ambrosio 

JERONIMO 

Ambrosio 

JERONIMO 

Ambrosio 

Inés 

INES, AMBROSIO y JERONIMO 

¿Qué has hecho, Jerónimo? 
Ya lo has visto, no perder el tiempo1. (Mos¬ 

trando el dinero.) 
Pero te has comprometido a ir a la Posa¬ 
da del Caballo Negro. 
Déjate de caballos... y prepara la muía para 
el viaje. 
(Acercándose sigilosamente a los dos.) 

Bueno, ya estamos solos y podemos ha¬ 
blar como en aquellos tiempos. ¿Qué ha 
sido de vosotros desde que nos vimos en 
la Corte? 
Lo de siempre, unas veces entrando y otras 
saliendo de la cárcel. 
¡ Más veces entrando que saliendo! 
¿Y tú, a quién has desvalijado para hacer¬ 
te dueño de esta posada? 
¡Esto no es producto de mi trabajo!... 
¿Entonces... ? 
Llegué a Salamanca maltrecho y arrepen¬ 
tido y conseguí la protección de los PP. 
Jerónimos, que ejercen aquí una gran in¬ 
fluencia sobre el señor Corregidor. Le ha¬ 
blaron por mí, y me proporcionó este ne¬ 
gocio, imponiéndome ciertas condiciones... 
¿Y cuáles son? 
No ocultarle ninguna mujer de las que 
viven en mi casa ... 
Ah, de modo, ¿que no le ocultas ninguna 
mujer? Inés, prepara la muía, que nos va¬ 
mos. 
No temas, ahora está muy intrigado con la 
tapada... 
¿Pero conoces tú a esa mujer? 
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Ambrosio 
Inés 

Ambrosio 
Inés 

Ambrosio 

Inés 

Ambrosio 

Inés 

Ambrosio 
Inés 

JERONIMO 
INES 

JERONIMO 

INES 

JERONIMO 

INES 

JERONIMO 
INES 

JERONIMO 
Ambrosio 

¡ Sí! 
¿Y sabes su historia? 
i La sé ! 
¿También sabrás por qué oculta su rostro? 
(Ambrosio hace un gesto afirmativo.) 
Cuenta. 
La tapiada está enamorada de don Iñigo de 
Albornoz. Le conoció en la Corte, pero allí 
pasó inadvertida para el capitán. En su de¬ 
seo de intrigarle, le siguió a. Salamanca con 
la cara cubierta, y, en efecto', así le ha in¬ 
trigado, y quién sabe si la intriga será amor 
algún día. 
Entonces ella puede descubrirse y contar 
la verdad. 
En efecto; pero el Corregidor, hombre as¬ 
tuto y peligroso, se ha interpuesto en su 
camino, la enamora, la acecha, y ella se ve 
perdida. 
¡ Pobre mujer ! 
Pobre capitán, digo yo. 
(Después de una pama y con resolución.) 
i Jerónimo, es preciso que la salvemos! 
¿ Quién ? ¿ Nosotros ? 
¿Y por qué no? 
¡ Inesilla, fíjate que está de por medio el 
señor Corregidor, y no tenemos nosotros 
muy limpias las cuentas con la justicia... 
Pues por eso, ¿que nos puede importar bur¬ 
lar una vez más a uní alguacil o a un cor¬ 
chete?. .. 
Pues nos puede importar una serie de azo¬ 
tes convenientemente repartidos, que a tí 
no sé lo que te importarán, pero que a mí 
me importan mucho... 
¿Pero es que vas a renegar de tu oficio?... 
¿Yo?... 
¡ Es que ya no salta tu alma de picaro ante 
esta aventura peligrosa ! 
vSí, pero... 
¡ Tiene razón Inés ! ¡Yo me siento mozo, y 
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ÍNES 

JERONIMO 

Ambrosio 

quiero correr con vosotros esta aventura 
j Una aventura más, como aquéllas !... 

M USICA 

En la Corte, 
yo fui comedianta. 
En Segovia, 
moza de mesón. 
Azafata 
de una gran señora 
y otras cosas... 
fui y O' en Aragón. 
Traje en jaque 
a los hombres en Cádiz, 
y en Toledo 
gané un dineral 
por oficios 
que hice de tercera... 
a una dama 
de aquella ciudad. 
Me fugué 
de mi casa muy joven, 
y a un obispo 
serví en Alcalá; 
en Madrid 
fui barbero, y en Cuenca 
después cuadrillero 
en la Santa Hermandad. 
Soy amigo 
de Gil Santillana, 
y en su cofradía 
juré profesar. 
De alguacil 
empecé en Salamanca, 
y en Granada 
de albéitar serví, 
y corriendo 
de un Jado’ hacia otro 
contento y alegre 
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JERONIMO 

Ambrosio 

Inés 

LOS TRES 

Los TRES 

yo siempre viví. 
Los alguaciles 
fracasarán, 
y aprisionarme 
jamás lograrán. 
A un escribano 
burlar, 
ese es mi más 
grande afán. 
Al escapar, 
me sé burlar. 
Por villas y aldeas, 
por montes y valles, 
por pueblos pequeños, 
por grandes, ciudades. 
El picaro pasa 
y deja al pasar 
recuerdos alegres 
de sus travesuras, 
que a veces le cuestan 
la cárcel pisar. 
¡ Picaros, 
más que picaros !, 
| como Rin coñete, 
como Cortadillo ! 
i Picaros, 
más que picaros !, 
nos llaman siempre las gentes 
al ver nuestros tipos. 
¡ Picaro, 
picaro soy ! 

JERONIMO 

Ambrosio 
Inés 

HABLADO 

No hay tiempo que perder para salvar a 
esa dama. 
Pero Inesilla, ¿tú te has vuelto loca? 
¡ No se ha vuelto loca, no ! 
(Con resolución.) ¡Pía, llévanos yiy ante 
la tapada y !... 
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JERONIMO 

INES 

JERONIMO 

INES 
Ambrosio 

JERONIMO 

¿No convendría, que Ambrosio. 1a, advir¬ 
tiera usted?... 
¿Por qué? 
Porque hay una olla y una pierna de car¬ 
nero e nía cocina que dicen comedme y... 
Vamos, vamos... 
Venid, yo os guiaré. (Dirigiéndoset a ¡a 

primera izquierda.) 

¡Me quedé sin olla! (Da un tropezón en, 
un banco.) (Por la pierna, dolorida,.) ¡Y 

me quedé sin pierna ! 
(Placen mutis.) 

Marta 

Josefa 

Constanza 

Marta 

Constanza 
Clara 

Constanza 
Josefa 

Marta 

Josefa 

Constanza 

Todas 

E S C E N A IV 

MARTA, JACINTA, ROSA, CLARA, JO¬ 

SEFA y CONSTANZA. MOZAS de la 

Posada 

(Salen sigilosamente; luego el alguacil Tri¬ 
gal líos. ) 

(Saliendo la primera.) ¡ Psch, psch, -com¬ 
pañeras!, ¿habéis oído? 
i Todo ! 
¿De modo que ahora nuestro amo .va a 
proteger a la tapada, mientras que recibe 
dinero del Corregidor?... 
¡ Déjale, que no perderá el tiempo ! ... 
Yo me alegro que protejan sus amores. 
¡ Es tan buena ! 
¡ Y tan simpática ! 
¡ Y tan guapa ! 
¿Pero la has visto? 
Ayer la vi. 
Cuenta, 
¡ Cuenta, cuenta ! 
(Todas forman grupo en derredor de Jo- 



— 25 

Triguillos 

Todas 

Unas 

Otras 

Unas 
Otras 

Triguillos 

Constanza 

Triguillos 

sé ja. En este momento aparece por el foro 

Triguillosf alguacil de tipo exageradamen¬ 

te cómico; bigotes muy retorcidos, mosca 

muy pronunciada, lentes y cuantos deta¬ 
lles juzgue oportunos el actor.) 

(Al observar el grupo.) ¡Tedas juntas y 
esperándome i ¡Triguillos, tienes muertas a 
las mujeres de Salamanca! (Retorciéndose 

el bigote.) ¡ Y es que es mucho imán el de 
este imán! (Llamándolas.) i P'sch, pscih! 
¡ Muchachas ! 
¡Triguillos! ¡Corren haciai é\ y unas le 

cogen de un brazo y otras de otro, zaran¬ 
deándole.) 

( Tirándole de un lado.) Cuéntanos las nue¬ 
vas que corren. 
Dinos qué se comenta por la ciudad. 
Desembucha. 
Habla. 
¡ Estaos quietas, estaos quietas, que de es¬ 
te modo vais a destrozarme la ropilla, y en 
lugar de un alguacil de Corte voy a pare¬ 
cer un espantapájaros de aldea... 
Bueno, pues dinos qué te trae por aquí. 
¿Qué queréis que me traiga (Pausa.) ¡La 
tapada ! 

Constanza 

Triguillos 

Josefa 

Triguillos 

Josefa 

Triguillos 

Josefa 

Triguillos 

Constanza 

¿También tú?... 
¿Pues qué... a los alguaciles se les ha prohi¬ 
bido por ventura enamorarse? 
¿De modo que estás enamorado? 
¡ Enamorado no sé ! Intrigado' estóilo' y mu¬ 
cho. 
Pues nosotras te ayudaremos. 
¡ Enmudece, villana, que en esto pudiera 
irme la vida o el destino ! 
¿ Como ?... 
i Sí! Si se entera el Capitán don Iñigo, 
puede irme la vida; [ero si se entera el Co¬ 
rregidor, puede irme el destino' . 
¿Entonces... vendrás a la posada para ver- 
la?... 

/ 

t 
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IRI GUILLO S 

Josefa 

Triguillos 

Josefa 

Triguillos 

Josefa 

No. ¡ Vengo .a sufrir el escarnio de ser 
quien la prepare una celada ! 

¿Una celada dices? 
¡ Sí ! ¡ Esta noche, quizá dentro de un mo¬ 

mento', el señor Corregidor vendrá a Ja 

Posada y de grado o por fuerza quiere ver 

a la dama de mis pensamientos! Para eso 

me he adelantado yo, para advertir a Am¬ 
brosio. .. 

¿Pero y vas a consentir?... 

¿Y qué hacer? ¡ Cuando se viste un traje 

de alguacil no-se puede ser romántico ! ¡ Ay ! 
(Transición.) Pero olvidemos el amor y 

entremos en funciones. ¡Ah, de la casa! 
j Que se me presente el dueño de la posada 
inmediatamente ! 

Nosotras le llamaremos. (Llamando a la 
puerta 7.a derecha.) Señor Ambrosio-, señor 
Ambrosio. 

ESCENA V 

DICHOS y AMBROSIO 

Ambrosio 

Triguillos 

Ambrosio 

Triguillos 

Ambrosio 

(Dentro.) Va, va a] momento'. (Saliendo.) 

Señor alguacil Triguillos... 

Dejáos de cumplimientos y al avío-. (Apar¬ 
te y en voz baja.) De orden del señor Co¬ 

rregidor, que es preciso que esta noche cum¬ 

pláis la palabra dada y le entreguéis a esa 
mujer... 

El caso es que ha surgido un inconvenien¬ 
te... 

¿Cuál? 
Pues veréis. (Hay que comenzar la farsa 
que inventó Jerónimo.) (Como el que no 

está muy seguro de lo que dice.) No hace 

mucho, llegó a la posada un caballero» por- 
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Triguillos 

Ambrosio 

Triguillos 

JERONIMO 

Ambrosio 

JERONIMO 

Triguillos 

JERONIMO 

Triguillos 

JERONIMO 

Triguillos 

tugues que, al parecer, es pariente de doña 
Laura, y... 

¿Y qué? 
Que está con ella en su aposento. 

¡ Por vida de San Dimas el ladrón ! ( Varios 

estudiantes entran, se sientan, y las mozas 

les sirven vino.) 

ESCENA VI 

DICHOS, JERONIMO y varios ESTU¬ 

DIANTES 

(Saliendo por la primera izquierda.) Oye, 

Ambrosio. 
(A Jerónimo.) (Disimula.) Señor alguacil. 

Voy a presentaros al criado del caballero 

portugués de quien os hablaba; él os expli¬ 

cará. (Ahora Chinchilla verá lo que dice.) 
(Se retira, acercándose a las mozas que sir¬ 

ven vino a los estudia n tes. Luego mutis i A 

derecha.) 

(Este Ambrosio sigue lo! mismo que cuan¬ 

do éramos compañeros. En cuanto ve un 
alguacil, toma el olivo.) 

¿De modo quq vos sois,? 

j Sí, yo soy ! Yo soy el criado... el criado de 
mi amo. 

¿Y quién es vuestro amo, vuestro señor, si 

puede saberse? 
¿Que quién es mi señor? (Bueno, ¿y qué 

nombre le pongo yo ahora a doña Laura? 

¡ Ahora verás !) i Mi señor es clon Adolfo de 

Bivero y Guimaraes, Barón del Cast el o , y 

Señor del Deuro ! (Yo creo que más por¬ 
tugués, ni Vasco de Gama.) 

¿Y qué asuntos le traen al Barón del Cas- 

telo y Señor del Douro por tierras de Se- 
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JERONIMO 

Triguillos 
JERONIMO 

Triguillos 

JERONIMO 

Triguillos 

JERONIMO 

Triguillos 

JERONIMO 

Triguillos 

JERONIMO 
Triguillos 

JERONIMO 

Triguillos 

JERONIMO 

Triguillos 

JERONIMO 

Triguillos 

JERONIMO 

lamanca? ¿Quizá negocios de guerra? 
No. Nada de guerra; mi amo y yo somos 

hombres de paz.. 
¿Entonces? ... 
¿Le hablo a un hombre? 

¿Cómo que si habláis a un hombre? 
Quiero decir... 

Sí; queréis decir que si yo soy un hombre. 
¡ Naturalmente ! 

Pues bien, alguacil Triguero. 
¡ Triguillos, Triguillos ! 

El viaje de mi señor es cuestión de faldas. 

¡ Un portugués faldeiro ! 
i Muy faldeiro ! 

¿De modo que es mujeriego? 
i Oh ! Con deciros que en Coimbra le lla¬ 

man ((O terror das meninas))... 

«O terror das meninas». ¿Ya quién, a quién 
persigue ese terror en Salamanca? 

A una parienta suya que aquí se aloja y a 

la que obliga a ir siempre tapada. 
¡ Ah ! 

¿Qué os sucede? 

¡ Nada ! (Es preciso que el Corregidor sepa 

que esa mujer tiene un cortejo, por si con¬ 

viene ponerle a buen recaudo. ¡ Ambrosio ! 
¡Ambrosio! ¡((O terror das meninas!». 

( Hace mutis por la primera derecha.) 
Me dejó con la palabra en la boca. 

ESCENA VII 

JERONIMO, INES, las MOZAS y ESTU¬ 

DIANTES 

TODOS Cuéntanos, cuéntanos, Chinchilla. 

JERONIMO ¿Que os cuente? ¡ Un demonio ! Lo que voy 

ahora mismo es a advertir a Inés y a doña 



INES 

Mozas 

JERONIMO 

INES 

JERONIMO 

INES 

Constanza 

JERONIMO 

Constanza 

JERONIMO 

INES 

Jeronimg 
INES 

JERONIMO 

Constanza 
Estudiante 1 

Josefa 

— 29 — 

Laura del peligro que corremos. (Inicia el 

mutis.) Inés, Inés. ¡ Ah ! Aquí viene. 

(Saliendo por la izquierda vestida con el 
traje que antes llevara Laura.) No me ne¬ 

garás que parezco toda una dama de la 

Corte. 
S Inesilla ! 

¡ ¡ Silencio ! ! 
(Con temor cómico.) ¿Qué pasa? 

¿No te da el olfato olor a buitre?... 

¡ Tienes razón ! A alguacil me huele desde 

que salí. 
No temáis; este alguacil es de los que no 

hacen daño. 

Igual me decían una vez en Valladolid de 

uno que se llamaba Fernando y le apoda¬ 

ban el Santo. 
i 

¿Y qué te ocurrió?... 

¡ Que me molió a cintarazos mientras me 

decía ahermano»: «a Dios rogando y con 
el cincho dando». ¡ Cada vez que me acuer¬ 

do!... 

Pues no perdamos el tiempo; advierte a do¬ 

ña Laura que yo aquí espero. 

¿Que tú esperas? 

Sí, Jerónimo; las mujeres tenemos artes pa¬ 

ra engañar hasta a los alguaciles... 

Te advierto que, corno te extralimites, el 

alguacil de Valladolid, Fernando el Santo, 

vov a ser yo. (Mutis izquierda.) 

ESCENA VIII 

INES, las MOZAS y los ESTUDIANTES 

j Inesilla ! ¡ Quién te conociera ! 

¡ A fe mía que pareces otra ! 

¡ Toda una gran señora ! 
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Estudiante l.° 

INES 

Estudiante l.° 

Inés 

Constanza 

Josefa 
Inés 

Constanza 
Inés 

Inés 

Estudiante l.° 

Charras 

Inés 

Estudiantes 

Inés 

Charras 
Inés 

Estudiantes 

¿Y sabrás tú hacer ante estas gentes el pa¬ 
pel de enamorada? 

i No he de saber ! El amor dice lo mismo a 

los villanos como a los señores... 

i Pero no fuera igual si se tratase de estu¬ 
diantes !... 

¿Por qué no? 

Porque los estudiantes, In es i lia, son más en¬ 
gañosos. 

i Y más embusteros ! 

Eos estudiantes, muchachas, son hombres, 
y como hombres, a ninguno debemos creer 
cuando de amor nos hablan. 

¿Tú no crees a ninguno? 
¡ A ninguno ! 

M U S I C A 

Del amor de un estudiante, 
moza, tú no has de fiar, 

pues son falsos y embusteros, 

trapalones y algo más. 
No es verdad tal opinión, 

que en amor constante soy. 

Tus palabras engañosas, 
frases amorosas 
no las quiero yo. 

No te fíes de los estudiantes 
que te olvidarán, 

que el querer, que nunca fue constante, 
pronto pasará. 

No creas tal cosa 

y óyeme la trova 
que voy a entonar. 
Ni así os querrán. 

Compañeras, escuchad. 

Ya, sabéis que mentirán. 
Compañeros, a cantar. 



— 31 — 

Charras 

Inés 

Estudiantes 

Charras 

Inés 
Charras 
Estudiantes 

Estudiantes 

Charras 

Inés 

Con canciones alegres 

voy a arrullarte, 

y mis frases de amores 

para siempre te liarán 

olvidar tu pesar. 

Estudiante, estudiante, 

vas a engañarme, 

y tus frases no creo, 
pues no dicen verdad 

al quererme arrullar. 

Yo recuerdo .que un -día 
aquel mal hombre que me engañó, 

me llamó vida mía, 

y en su porfía le di mi amor. 

Si en amor lias pensado, ten gran cuidado, 

pues el querer 

tiene espinas dañosas 

como las rosas, Jinda mujer. 
Moza de Salamanca, 

de un estudiante tendrás que huir, 

pues nunca sus palabras 

ni sus lamentos serán por tí. 

Charra, tú no hagas caso, 

que mis arrullos son de verdad. 

Calla, nial estudiante. 

De él no serán jamás. 

No me hables nunca más. 

Mí a serás, serás. 

Salmantina graciosa, 

tú aquí me tienes 

por lograr tu cariño, 

pues tan sólo eres tú 
mi ilusión y mi amor. 

E stud ian t e, estu dian te, 

tú no me quieres, 

y al marchar de mi lado 

no te vas a acordar 

y me vas a olvidar. 

¡En amor de estudiante 
nunca te fíes, que no es verdad, 

que es amor que da vueltas 
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INES 

Charras 

Estudiantes 

como veleta que al viento va. 
Si amorosos te dicen que eres su vida, 
ríe, mujer, 
que ellos tienen cien vidas, 
como los. gatos del cuento aquél. 
Moza de Salamanca, etc. 
Siempre yo me he reído 
del juego del amor. 
Es falsa tu pasión. 
Tuyo es mi corazón. 
(Los estudiantes salen de la posada y las 
}nozas cierran el portón. ) 

Mozas 

Constanza 
Marta 
Inés 

Jacinta 

INES 

Constanza 

Josefa 

H A II L A D O 

i Ja, ja, ja !... 
Van mohínos y cabizbajos, 
j Quizá no vuelvan ! 
No os apuréis, que siempre vuelven. 
(Después de mirar a la id derecha.) j Ine- 
silla, Inesilla, Triguillos viene! 
Pues no me voy... Tengo ganas de reirme 
tranquilamente en las barbas de un algua¬ 
cil. ¡ Idos vosotras ! 
¡Dejémosla!... (Llevándose el velón de la 
mesa de la derecha.) 

¡ Qué Inesilla !... (Hace mutis por, la 2.a de¬ 

recha, seguida de sus compañeras.) 

(Inés se queda de espaldas a, la puerta, por 
donde salé Triguillos.) 

Triguillos 

Inés 

Triguillos 

ESCENA IX 

(Saliendo.) ¿Dónde diablos se Habrá meti¬ 
do este Ambrosio?... (Al ver a Inesilla.) 
¡ Eli i ¿Qué veo? 
(Volviéndose y tapándose la cara, con las 
manos.) ¡Jesús! 
(¡ Ea linda tapada, que está destapada ! 
¡Ah! Triguillos, aquí de tu imán.) (Se re- 
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INES 

Triguillos 

INES 

Triguillos 

Inés 
Triguillos 
Inés 

Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 
Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 

Triguillo§ 

tuerce las exageradas guías de su bigote. 
Acercándose con cérenioniosidad exagera¬ 

da.) ¡ Señora, un ministro de justicia se 
postra rendido a vuestras plantas!... 
¿Estáis rendido, alguacil? ... 
¡ Estoy postrado !..., 
¡ Pues despostraos !... 
¿Por qué ocultáis vuestro rostro? 
Es que me dais miedo. 
¿Que os doy miedo? 
Sí; siempre he tenido miedo a los algua¬ 
ciles. 
Pues no temáis, que, a pesar de esta ropa, 
soy un caballero... 
(Dándole la mano con exaltación cómica.) 
¡ Caballero !... 
(Al verla la cara.) ¿Eh? ¿Dónde he visto 
yo esta cara antes de ahora? 
(A que me ha reconocido y se acuerda que 
le saqué unas monedas por adivinarle el 
sino.) 
Perdonadme una pregunta. ¿Vinisteis en 
alguna otra ocasión a Salamanca? 
Nunca. 
(Pues señor, yo juraría que esta mujer me - 
ha echado a mí las cartas...) 
(Suspirando.) ¡ Ay !... 
¿ Sufrís ? 
¡ Mucho ! 
¿Y por qué? 
Porque amo y no soy correspondida... 
¡ Ilustre dama ! 
¡ Decid ! 
¡Quisiera deciros!... 
¡ Hablad ! 
¡ No me atrevo !... ¡ Temo faltaros al respe¬ 
to, pues me doy cuenta de que soy un al¬ 
guacil, un corchete ! 
i Oh, pues callad, que no* estuviera bien 
que me faltara un corchete ! 
¡ Yo también amo ! 
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Inés 
Triguillos 

Inés 
Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 
Triguillos 

Inés 
Triguillos 

Inés 
Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Inés 

Inés 

¿Vos? , 
Pero no soy comprendido. 
Igual que yo. 
(Después de una 'pausa y con entusiasmo.) 

Pedidme algo, señora. 
(Si estuviera Chinchilla, le pediría dinero; 

% 

voy a probar yo...) 
¡ Pedidme, que me tendréis pronto a servi¬ 
ros ! 
Pues bien, Triguillos, ¿seríais capaz por 
mí de un sacrificio?... 
Sería capaz hasta de la muerte. 
Pues escuchad. Yo necesito huir cíe Sala¬ 
manca, pues hasta aquí ha llegado un le¬ 
jano pariente mío, portugués... 
((O, terror das meninas». ¡Ya lo sé! 
Viene a espiar mis pasos, a protegerme, se¬ 
gún dice, pero yo le odio, y quiero desapa¬ 
recer. 
¿Y necesitáis?... 
¡ ¡ Necesito..-, dinero ! ! 
(Con asombro.) (Esto' sí que no k> espe¬ 
raba yo...) 
¿Ptiedo contar?... 
Podéis contar.*. (Si lo sé no me acerco.) 
¿Dudáis? 
j No dudo ! Podéis contar con unos doblo¬ 
nes que escondidos tengo en una alhacena. 
¡Pues... no perderme de vista! ¡Huiremos 
juntos ! 
¿ Cómo ? 
j Os amo, Triguillos ! Yo ya no puedo ol¬ 
vidar esos doblones, digo, esas acciones ! 

MUSICA 

(Comienza a oirse ¡a ronda del Corregidor.) 

RECITADO SOBRE EA MUSICA 

; Pero no oís? 



Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Alguaciles 

Triguillos 

Corregidor 

Sí, es la ronda del Corregidor, que se acer¬ 
ca; viene en vuestra busca. 
¡ Pues amparadme ! 
¡Contad conmigo y... contad con los do¬ 
blones, señora! 
(Llevándose el velón que alumbradla esce¬ 

na en la mesa izquierda.) \ Caballero algua¬ 
cil ! (A- este alguacil le despítame. Dejaría 
yo de ser Inés la de Cantarilla.) (Hace mu¬ 

tis 7.a izquierda y queda la escena^ a obs¬ 
curas.) 

ESCENA X 

TRIGUILLOS, el CORREGIDOR y los 

ALGUACILES 

CANTADO 

(Dentro.) 

Vigila la ronda 
toda la ciudad. 
Las encrucijadas 
debemos guardar. 
La ronda, la ronda 
del Corregidor. 
Ya pasa la ronda, 
¡ calla, corazón !, 
y a cumplir el deber 
de ayudar 
al Corregidor. 
(Golpes dentrof en el portón.) 

RECITADO 

(Dentro.) 

Abra al punto a la justicia, 
yo soy el Corregidor, 
y mientras que aquí me encuentre 
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no entre nadie en el mesón. 
(Triguillos abre el portón y entran el Co¬ 
rregidor y cuatro alguaciles. Llevan unas 

linternas con potentes cristales verdes. Evo¬ 
lucionan cómicamente.) 

C ANTÁDO 

Alguaciles \ Con mucho cuidado 
Triguillos | debemos entrar, 

pues es nuestro oficio 
oler y mirar. 
Cuidado, cuidado, 
tened discreción, 
que de caza viene 
el Corregidor. 

Corregidor ( En tran do.) 

Por ella, 
que aquí se oculta, 
por ella, 
que me enamora, 
por ella 
yo ya no vivo, 
yo ya no vivo, 
por ella sola. 
Tapiada 
que así te ocultas, 

• 
tapada, 
ya no te tapes, 
tapada, 
pues yo he dispuesto, 

« pues yo he dispuesto, 
que te destapes. 
Por lograr este deseo 
he llegado hasta el mesón, 
y no hay nada que no logre 
el señor Corregidor. 

Alguaciles ¡ El señor Corregidor ! 
Triguillos Busquemos despacio. 
Corregidor i Mirar por ahí! 

t 



Alguaciles 

Otros dos 

Corregidor 

Triguillos 

Alguaciles 

Triguillos 
* 

Triguillos 

Triguillos 

Triguillos 

Corregidor 

Corregidor 

Triguillos 
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¡ Yo nada distingo ! 
¡ Un bulto hay allí ! 
(Se oye un maullido dentro.) 
(Con algo de miedo.) 

¡ Un gato ha maullado S 
¿Por qué maullará? 
Buscando la gata 
de fijo estará. 
Busquemos, busquemos, 
no sé para qué, 
la linda tapada, 
la linda tapada, 
desea su mercé, 
desea su mercé. 
Veréis, compañeros, 
en esta ocasión 
qué bien se la juegan 
al Corregidor. 
Ninguna 
se le resiste, 
a todas 
ha enamorado, 
por ese 
tipo garboso, 
tipo garboso, 
que Dios le ha dado. 
Le gusta 
cambiar de amores 
lo mismo 
que de gorgnera. 
Le gustan 
igual las rubias, 
(pie las castañas, 
que las morenas. 
Por lograr, etc. 
(Se oye un doble maullido y ruido como de 
riña de gatos.) 

; Demonio de gato ! 
¡ Ha vuelto a maullar ! 
El gato y la gata 
ya juntos están. 
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IÑIGO 

/ 

Andrés 

Corregidor 

Andrés 

if 

Triguillos 

Corregidor 

Iñigo 

Andrés 

(Pequeña evoluciónt y quedan en actitud 
cómica.) 

HABLADO 

ESCENA XI 

DICHOS, DON IÑIGO y ANDRES; lúe- 

go JERONIMO, que desaparece. 

(Apareciendo de pronto en la puerta, del fo¬ 
ro seguido de Andrés. Ambos desenvainan 

sus espadas.) ¡Alto.! ¡ Gente extraña hei vis¬ 
to entrar en la posada, y juro a Dios que 
no escaparán con vida los osados. 
¡Dejad, mi capitán, yo rajaré!... 
(No dar la cara y salvadme, que fuera des¬ 
honroso el que aquí me vieran.) 
(Dando golpes de planot con la espada.) 

¡ Malandrines, os he de dar de plano, que 
no quiero manchar mi espada con sangre 
de pollinos!... 
¡ Atrás! Que he de ver si eres el Corregi¬ 
dor en persona o un menguado' que usurpó 
su nombre. (Los movimientos de la espa¬ 
da 'de don Iñigo hacen retroceder de nuevo 
al Corregidor.) 

(Puesto que no hay más remedio, busque¬ 
mos la salida con la ayuda de nuestras es¬ 
padas.) ¡Ayudadme! (El Corregidor y los 

alguaciles sacan fas espadas y comiente 

una desigual lucha con don Iñigo y An¬ 
drés.) 

¡ Vive Dios, que sois muchos, pero con más 
me las vi otras veces ! 
¡ Pinchar sin cuidadlo, mi capitán, que 6on 
pellejos! 
(Sale con un candil, que alumbra por un 

momento la escena, volviendo la obscuri- 
Jeronimo 
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* 

Triguillos 

Corregidor 

Andrés 

Iñigo 

Andrés 

Iñigo 
Andrés 

Iñigo 
Andrés 

dad en el momento que a Jerónimo se le 
cae el candil.) Ale pareció oir ruido... (Al 

ver la lucha se le cae el candil.) ¡Jesús! 
En lucha la justicia y los soldados, Je¬ 
rónimo; aquí sobran los villanos. (Vuelve a 

hacer mutis.) 
¡ Ah, traidores ! i Contábais con la gente de 
la posada ! ¡ Atrás ! 
(Sal i en do ya.) ¡Fu era ! 
Seguid, capitán, que yo os guardo las es¬ 
paldas. Ya sangra uno. (Van desaparecien¬ 

do por el foro, quedando un momento la es¬ 

cena sola, mientras fuera sigue oyéndose 
aún el chocar de las espadas ) 

(Dentro.) ¡Aquí, Andrés! ¡Sigue! ¡A 
ellos ! ¡ Malditos ! 
¡ Dejadles, ya corren como alma en pena !... 
(Entran de nuevo en la posada.) 

¡ Buena lección llevaron ! 
¡ Y a más de lección, buenos chirlos! No 
bajan de tres narices y alguna que otra ore¬ 
ja las que han dejado por el suelo para si¬ 
miente. 
¿Sería el Corregidor? 
No sé; per O', de serlo, justicia hicimos en 
la propia justicia. 

ESCENA XII 

DICHOS y LA URA , 

Laura 

Iñigo 

Laura 

Iñigo 

Laura 

(Aparece con un velón encendido por la iA 

izquierda.) ¡ Eh ! ¿Qué ruido es éste? 
¿ Cómo? 
¡ Capitán ! 
¡ Caballero1! 
Ale pareció oir ruido de pendencia y cho¬ 
car de espadas, y a no estar con una dama, 
antes hubiera bajado a auxiliaros. 
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IÑIGO 

Laura 

Iñigo 

Andrés 

Iñigo 

Laura 

Iñigo 

Laura 

Iñigo 

Laura 

Iñigo 

Laura 
Iñigo 
Laura 

Iñigo 
Laura 

Iñigo 

Laura 
Andrés 

¡ Gracias ! No me fueron precisos auxilios 
de nadie, que nie bastó mi espada para ha¬ 
cer huir a unos taimados que aquí entra¬ 
ron, sin duda con mal fin. 
¡ Orgulloso sois! 
Soy español, y por si fuera poco, soy sol¬ 

dado. 
Los dos. Los dos somos españoles y sol¬ 

dados. 
; Calla ! Pero aunque no me fue preciso 
vuestro auxilio1, os k> agradezco', y desde 
ahora os ofrezco mi amistad. (Le ofrece su 

mano, que doña Laura acepta.) ¿Sois tam¬ 
bién español? 
Lo soy por afición, pero no por nacimiento. 
¿Cómo? 
No ha muchas horas que llegué a Salaman¬ 
ca desde "Portugal, mi tierra nativa. 
¡ Pláceme hablar con un caballero portu¬ 
gués! ¿Y permaneceréis mucho entre nos¬ 
otros? 
Lo ignoro. Vine llamado por una prima mía 
que aquí se encuentra, y que precisaba de 
mi auxilio y mi consejo'. 
¿Quizá la dama con quien estabais? 
La misma. 
Pues no os detengo. 
No; ahora prepara su tocado para salir de 
esta posada. Conmigo irá a una posada de 
caballeros, donde estará libre de acechan¬ 
zas. 
¿La persigue algún nial? 
La persigue su mala estrella. (Pausa.) Por 
razones que no son del caso, mi prima do¬ 
ña Laura Marialba oculta su rostro1 a las 
gentes, y eso... 
¿Cómo? ¿Es la linda tapada la dama a quien 
os referís? 
Así creo que la llaman en Salamanca. 
(Portugués, desenvaina, que va a haber pa¬ 
los.) 
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IÑIGO 
Laura 

IÑIGO 

Laura 

Iñigo 

Laura 
Iñigo 

Laura 

Iñigo 

Laura 

Iñigo 

Laura 

Iñigo 
Laura 

Iñigo 
Laura 

Iñigo 

i Esa mujer!... 
¡ Esa mujer merece vuestro respeto, capi¬ 
tán ! 
¡ Caballero ! (Andrés se retira hacia el foro.) 

MUSICÁ 

A mi prima Laura, 
que tanto os intriga, 
debe respetarla vuestra señoría. 
Yo juro que siempre la respetaré, 
y por ver su rostro 
su esclavo seré. 
(Debo de seguir la intriga.) 
Mas decidme, sin tardar, 
si sus ojos negros son 
y sus labios de coral. 
Mucho os interesa. 
Ella es mi tormento. 
El amor cual fuego 
arde en vuestro pecho. 
No sé por qué tiemblo 
en ella pensando, 
no sé por qué tiembla 
cual niño un soldado. 
Yo nunca supe lo- que es amor, 
y hoy tan tapado su rostro vi, 
que sólo vivo con la ilusión 
de ver sus ojos mirando en mí, 
de ver sus ojos mirando- en mí. 
Libre y soldado con ambición 
filé vuestro lema jamás sufrir, 
y en cambio, quiere hoy el amor 
por castigaros también reir, 
por castigaros también reir. 
¡ Será mía ! 
¡ Qué pasión ponéis, capitán ! 
En amor no sabré engañar. 
El me querrá. 
No sé olvidar. 
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Laura 

IÑIGO 

Laura 

Laura 

Iñigo 

Laura 
Iñigo 

Laura 

Libre y soldado, etc. 
Yo nunca supe, etc. 
Mi loco afán no sé explicar, 
yo no lo sé por qué será, 
pues olvidé lo que es amar. 
Amar. 
Corazón enamorado, 
sufre y calla tu pesar, 
que con tesón tú lograrás 
enamorar al capitán. 
Aún más. 

RECITADO CORRE LA ORQUESTA 

V ahora, con vuestro permiso, capitán, me 
retiro... 
¿Volvéis a su lado? 
Quizá. 
Pues decidla... (Laura, hace mutis.) Me 
intriga en demasía la tapada. (Mirando a ¡a 

puerta por donde hizo mutis Laura y en 
ademán de entrar.) ¡ Si yo pudiera !... Pe¬ 
ro no, no es digno de un soldado1. (Sube al 

foro y queda inmóvil al oír a Laura que 
canta.) 

C A N T A D O 

(Dentro.) 

Muriéndome de amores 
y de celos 
señé con un querer 
que me negabas. 
Jamás distes aliento 
a mis desvelos, 
pues nunca en mí pusiste 
tus miradas. 
Y yo te digo, digo, 
mi amor no es para tí, 

% 

l 
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IÑIGO 

IÑIGO 

Andrés 

IÑIGO 

Andrés 

Iñigo 

Estudiantes 

Todos 

y, en cambio, tú has de penar 
y tú has de sufrir 
llorando por mí. 
De nuevo al escucharla 
aumenta mi pasión; 
si no ha de ser para mí tu amor 
deja viva en mí la ilusión. 
(Se oyen bandurrias y guitarras dentro.) 

RECITADO SOBRE DA MUSICA 

¡ Eh ] ¿Qué es eso? (Llamando.) ¡Andrés! 
¡ Andrés ! 
(Apareciendo en el foro.) ¡Mi capitán! 
¿Esas guitarras? 
Son los estudiantes, que recorren la ciudad 
cantando a las mozas. (Haciendo ademán 

de sacar la espada.) ¿Pero si queréis?... 
¡ No, déjalos; cantaré con ellos a la linda 
tapada ! (Salen partes y coros y forman cua¬ 
dro.) 

CANTADO, 

(Dentro.) 

Consiguió un estudiante 
con su guitarra 
doctorarse de amores 
en Salamanca. 
Ea estudiantina, 
la estudiantina, 
ove tras de su reja 
la salmantina. 
Ya vienen los estudiantes, 
y al aire dan sus canciones, 
que amores dicen 
y celos, un día serán. 
De Jas orillas del Tormes 
llegaron a la posada 
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Estudiantes 

Iñigo 

Todos 

Iñigo 

Todos 

Iñigo 
Todos 

Ellos 

cantando coplas 
y alegres jotas 
de las guitarras al rasguear. 
Consiguió un estudiante, etc. 
Y ahora, compañeros, 
antes de marchar, 
cantemos la jota, 
las guitarras preparar. 
¡ Per España y por mi dama 
he de cantar, 
cantar. 
Mi jota es alegre, 
pues es de estudiantes, 
que no tienen duelos 
ni tienen pesares. 
Es jota de charras, 
también de pasión, 
desdenes y celos 
y hechizos de amor. 
A España llegué de Flandes 
3t a Flandes me volveré, 
y en Flandes, por su desprecio, 
la muerte allí buscaré. 
Mi jota es alegre, etc. 
En el pasar de los años. 
En el pasar de los años, 
por tierra de Salamanca, 
cantarán las picardías 
de estudiantes de charras. 
Cantarán las picardías 
de estudiantes y de charras. 
En el pasar de los años 
en la docta Salamanca. 
Cuando se canta la jota 
las penas se olvidan, 
y pasa el dolor 
quiero cantarle a mi dama 
la jota bravia, 
’a jota de amor. 
Siempre el estudiante con afán 
quiere a las mujeres conseguir, 
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Ellas 

Todos 

Ambrosio 
Todos 

Corregidor 

IÑIGO 

JERONIMO 

y con las guitarras logrará 
de las bellas charras su sentir. 
Tristes desengaños de mi afán, 
yo quiero olvidar, 
y penas de amor 
yo quiero olvidar. 
Por tierras de Salamanca 
la jota se canta al enamorar. 

RECITADO SOBRE LA MUSICA 

(Al entrar el Corregidor dice Ambrosio): 

¡ Paso al Corregidor ! 
; Eh ! 
¡El Corregidor, sí; que os asusta C(A los 

estudiantes.) ¡ Vosotros, salid de la posa¬ 
da. (Comienzan a salir pausadamente los 

estudiantes con la rondalla.) Señor capitán, 
he de hablaros. 
Os escucho, señor Corregidor. 
(Jerónimo, saliendo sigilosamente.) 

¡ Cesó la pendencia ! 
Ya todo está en paz, 
ya los alguaciles 
alternando están 
junto a los soldados, 
junto al capitán. 
La 1 india tapada 
su amor va a lograr 
gracias a una intriga 
que supe idear. 
¡ Chiquilla, eres grande ! 
Tu fama inmortal 
de picaro insigne 
nadie ha de borrar. 
vSiga, pues, la farsa, 
porque al terminar, 
cobrados los diezmos 
volveré a marchar. 
Que es esa mi vida, 
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Estudiantes 

Laura. 

vida de ansiedad, 
de correr el mundo, 
luchar y volar. 
(Mientras tanto, se oye dentro a la ronda¬ 
ba y los estudiantes que cantan.) 

(Dentro.) 

En el pasar de los años, etc. 
(Hablado. Saliendo con Inés.) Y ahora, do¬ 
ña Laura, dadme el brazo. (Hacen mutis 

por el foro lentamente, mientras cae tam¬ 
bién lento el telón.) 

T E LO N 



ACTO SEGUNDO 

Plazoleta en Salamanca. Segundo término izquierda, facha¬ 

da de la Posada del ((Caballo Negro», con puerta practi¬ 

cable; formando un ángulo muy abierto con dicha facha¬ 

da sigue el mismo edificio' hacia el' foro; esta parte ane¬ 

ja a la Posada lleva en el centro y en su piarte baja una 

reja con ventana practicable de dos hojas. Segundo' tém 

mino derecha, fachada de la Posada de Ambrosio, donde 

se ha desarrollado el primer acto. En el foro., y dejando 

salidas por detrás de ambas edificaciones, telón que re¬ 

presenta, a ser posible, la fachada de la Universidad de 

Salamanca u otro edificio- análogo; libres los primeros 

términos izquierda y derecha. .Luz de la tarde. Los co- 
• _ 

mediantes, vestirán del siguiente modo: Gil Pérez, de 

bufón; Isabel, con manto- y corona; Teodora, de gitanilla, 

y Beltrán, con casco y coraza. 
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Todos 

Comediantes 

Isabel 

Gil 

Beltran 

Teodora 

Los cuatro 

ESCENA PRIMERA 

TEODORA ISABEL, GIL PEREZ, BEL- * ’ * 
ERAN y CORO GENERAL 

MUSICA 

Comediantes hoy llegaron 
y recorren la ciudad. 
Las farsas y comedias 
quiero ver representar. 
Es la dama linda moza, 
es muy feo y raro su galán, 
qué bonita es 1a. graciosa, 
ver al barba miedo da. 
Muy largo fue el camino, 
fué larga la jornada, 
pero hasta aquí llegamos 
y no hemos de pasar. 
¡ Yo soy la dama 
y hago de Reina! 
¡Yo soy Gil Pérez 
y hago reir ! 
¡ Yo soy el barba, 
hombre iracundo, 
que al fin del drama 
debo morir! 
Y después que acaba el drama 
da comienzo e] entremés, 
y en él bailo zarabandas 
v chaconas y otras danzas, 

’ * 

que es lo que les gusta ver. 
Y ahora callad, 
que la farsa enseguida 
va a qomenzar. 
(Gil hace como que toca la trompeta. Alga¬ 
zara y contento en el pueblo por ver a los 
comediantes. Ruido y roces dentro.) 
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Varios 

Otros 
Teodora 

Estudiante 1 

Teodora 

Beltran 

Gitano 

RECITADO SOBRE LA MUSICA 

¡ Eh í ¿ Qué ocurre ? 
¿Qué pasa? 
¿ Qué sucede ? 

0 No os apuréis; es un malhechor que recibe 
el castigo que merece. Mató a la mujer que 
con él vivía en las Cuevas ele]) Sotillo. Un 
gitano, muy conocido por tierras andalu¬ 
zas. 
Ahí viene. ¡ Da lástima vesle! 
Siempre ha de ser una mujer la que pier¬ 
da a un hombre'. (Sale el Gitano marchan¬ 

do al lado de un borrico; le acompañan un 
alguacil y un carcelero.) 
(Cantado.) 

' En la cárcel de Villa 
hoy me van a encerrar, 
pues los jueces castigan 
el delito de amar. 
Ella fué mi tormento, 
ella fué mi pasión, 
pero un día la ingrata 
de mi amor se rió. 
Cuando lejos de ella estaba, 

j ay de mí!, 
en mi borriquillo tordo 
hacia su reja marchaba, 

¡ ay de mí!, 
y, alegre, cantaba así. 
Borrico, corre ligero, 
anda y no mires atrás, 
lo que importa, 
lo que importa es el camino 
que falta para llegar. 

Por sus malas acciones 
la partí el corazón, 
pues el mío partió 
me dejó su traición. 
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Teodora 
Mujer 1.a 

Soldado l.° 

Estudiante 1. 

Varios 

Gil 
Estudiante 1. 

Todos 

Teodora 

Y los hombres ahora 
me querrán castigar, 
¡ qué me importa el castigo 
si no la he de ver más ! 
Me castigan por matarla, 

¡ ay de mí!, 
sin saber que ya no vivo 
v llorando está mi alma, 

j ay de mí!, 
y triste yo canto así. 
Borrico, no andes ligero, 
no tengas prisa en llegar, 
lo que importa, < 
lo que importa es el camino 
que nos dejamos atrás. 
(Inician el mutis y vuelve a repetir): 
Lo que importa, etc. 
(Al terminar hacen mutis.) 

RECITADO SOBRE LA MUSICA 

La mató por quererla mucho. 
Es un pajarraco de cuidado. 
¡ Allá se las entienda con él el Santo Oficio ! 

0 ¡Pero basta de penas! (A Teodora.) Tú, 
muchacha, luce tu garbo como lo haces ert 
los Corrales. 
¡ Que cante, que cante y que baile ! 
Pronto serán servidos vuestros deseos. 

0 j La Chacona ! 
¡Baile! ¡Baile! 
(Teodora baila picarescamente.) 

CANTADO 

Chacona, 
si te encuentro sola 
juro he de robarte 
un beso en la boca 
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Todos 

Gil 

Mujer 1.a 

Gil 

que te lia de gustar. 
Chacona, 

deja que mi boca 
a tus labios rojos 
se acerque rabiosa 
y pueda besar. 
Me siento morir 
cuando estoy junto a tí. 
En el Soto ayer 

sin querer, 
nos besamos solo 

una vez. 
Si hoy al Soto vas, 

ya verás 
como sin querer 

besarás. 
< 

Chacona, 
si te encuentro sola, etc. 
Me siento morir 
cuando estoy junto a tí. 
Hoy al Soto ven 

tú, mi bien, 
y los dos allí, 

sin querer, 
queriendo besarnos así 
y después morir. 

hablado 

Decidnos, buenas gentes, ¿habrá por aquí 
cerca posada o mesón donde puedan des¬ 
cansar estos cuatro comediantes? 
¡Aquí mismo!... (Señalando la posada de 

Ambrosio.) ¡Pero... debo advertiros *que 
hay que pagar antes ! 
¡Chusca advertencia! ¿De cuándo acá hu¬ 
yó un comediante sin abonar el gasto que 
hiciera? 
¡ Anda ! Pues no ha ni quince días que de Mujer 1.a 



Beltran 
Gil 

Beltran 
Gil 

Mujer 1.a 
Gil 

Mencia 

Laura 

Mencia 
Laura 

Mencia 
Laura 

Mencia 
Laura 

Mencia 

la Posada del Dragón se fueron unos, y a 
más se llevaron una gallina. 
¿Una gallina? 
(Aparte a Beltran.) Sí; fueron Ortigosa y 
sus compañeros. 
¿Por qué lo sabes? 
Porque al encontrar a Ortigosa en Valla- 
dolid me dijo que en Salamanca habían co¬ 
mido hasta pepitoria... 
Si quieren, yo les enseñaré. 
Sí, vamos. 
(Mecen mutis los comediantes por la po¬ 
sada de Ambrosio, y el coro por distintos 
lados.) 

ESCENA II 

LAURA y MENCIA 

(Ambas salen de la posada del «Caballo Ne¬ 
gro». ]Mitra viste aún el traje de caballero 
portugués.) 

¡ Señora, creo que os comprometéis dema¬ 
siado ! 
; Déjame, Mencia ! Todo antes que renun¬ 
ciar al cariño de ese hombre. 
Escuchad mis consejos, señora. 
Guárdalos para mejor ocasión y vuélvete a 
la Posada. 
¿Y vos dónde vais ahora? 
A una hostería próxima. Allí quedé citada 
con don Iñigo y sus amigos. 
Pero decidme, ¿él sigue sin sospechar nada? 
¡ Nada ! Claro que yo no doy lugar a sos¬ 
pechar. Alterno con ellos, bebo, juego, tiro 
a la barra, dirijo> frases galantes a las da¬ 
mas y hasta me permito ciertas libertades 
con las mozas... 
(¡ Qué horror !) 
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Laurá 

Mencia 

Laura 

Mencia 

Laura 

Mencia 

Laura 

Mencia 

Entre tanto, le hablo de la linda tapada... 
mi fingida parienta. 
¿Y qué le decís de esa... linda tapada? 
Puedes figurártelo. Elogio sus virtudes y 
bondades; alabo su belleza, que en esto Dios 
lia de perdonarme la jactancia. Ora, me 
hago pasar como- mujer apasionada; ora, le 
digo que doña Laura es fría e indiferente... 
En una palabra, no dejo de hablar de mí 
misma, y así mantengo en don Iñigo la más 
i n q uiet a cu r i os i d a d. 
¿Y creéis que eso será bastante para que 
un hombre como el capitán se enamore de 
una mujer, a la que aún mo vio la cara...? 
¡ Ay, Mencia ! Pise es mi temor, y por eso 
busco hallar fin para esta intriga, pues co¬ 
mo sabes, dos veces ha hablado conmigo 
tras de esa reja, y en ninguna de las dos 
me declaró su amor. 
Pues daos priesa, mi señora, en buscar una 
solución, que, de no encontrarla, pudiera 
padecer luego vuestro buen nombre. 
(Malhumorada.) ¡Ya me fastidian tus me¬ 
lindres y preocupaciones, Mencia!... 
¡Perdonad, pero!... (Al observar que sale 

gente de la posada de Ambrosio.) ¡Silen¬ 
cio-, viene gente! (Ambas forman grupo en 
el primer término izquierda.) 

JERONIMO 

Laura 

JERONIMO 

ESCENA III 

DICHAS y JERONIMO 

(Saliendo de la posada de Ambrosio. Al ver 
a Laura.) ¡Señora..., digo, caballero!... 
i Ah ! ¿ Eres tú ? Llegas a tiempo. Hora es 
ya de que me digas cuándo podré dar fin a 
esta intriga. 
¡ Señora, tened confianza en mí, y todo sal¬ 
drá a pedir de boca ! 
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Laura 

JERONIMO 

Laura 

Mencia 

Laura 

JERONIMO 

Triguillos 

Sin embargo, esto se va prolongando y... 
¡ DescnidacI, que vos misma quedaréis ad¬ 
mirada de mi ingenio ! Dejadme y cumplid 
en todo mis instrucciones. 
¡Sea! (Pausa.) Mencia, entra de nuevo en 
la posada y aguarda mi regreso. 
Como mandéis. (Hace mutis.) 

Yo voy a reunirme con don Iñigo. 
Y yo os acompaño, que no en, balde soy 
vuestro criado. En el camino os explicaré 
mi plan, (Hacen mutis por la. íA derecha.) 

ESCENA IV 

TRIGUILLOS, INES y MENCIA 

(Saliendo cautelosamente por el foro iz¬ 

quierda.) ¡ Al fin se fueron ! Acechando es¬ 
taba para que me dejaran el campo libre, 
pero fué larga la parleta. (Pausa.) ¡Oh! 
vSi el Corregidor supiera que en lugar de 
prepararle una entrevista vengo a concer¬ 
tar mi fuga con la linda tapada. (Pausa.) 

Ya está todo convenido; ayer la entregué 
el dinero, y hoy, al anochecer, saldremos 
disfrazados. (Se acerca a la reja.) Me dijo 
que cantase algo popular, como si fuera un 
arriero que va de camino... (Cantando sin 
la orquesta una seguidilla vulgar. Paseán¬ 
dose.) 

«El marido que escoge 
mujer o suegra, 
purgatorio e infierno 
tiene en la tierra.» 

¡Pues no sale! Veamos. 
«Si recibes ofensas 
de tu enemigo, 
cásale, y no le busques 
mayor castigo.» , 



Mencia 
Triguillos 

Mencia 
Inés 

Mencia 

Triguillos 
Inés 

Mencia 

Inés 

Mencia 

Triguillos 

Inés 

Mencia 

Triguillos 

Mencia 

Triguillos 

Inés 

(Acercándose a ¡a reja.) ¡ Ya parece que oi¬ 
go pasos ! ¡ Corazón, estáte quieto ! ¡ Sí, ya 

oigo sus pisadas ! ¡ Oh, linda tapada! Tú 

serás mi albedrío, tú serás mi ilusión, tú 

serás mi bien, tú serás mi dueña. 
(Apareciendo en ¡a reja.) ¿Quién cantaba? 

¡ ¡ La dueña ! ! (Queda un poco oculto en ¡a 

esquina que forma. la reja.) 

¡ Pues no hay nadie ! 
(Apareciendo también detrás de la reja.) 

Ya os dije que eran figuraciones vuestras, 
doña Mencia. 

Te digo, Inés, que oí cantar al pie de la reja. 
(Aparte.) Cómo, ¿la ha llamado Inés? 

(Aparte.) ¿Sería Triguillos? Por si acaso 

fuera, hablemos con cautela. (En alta voz.) 

¡ Dueña, moléstame ya que me llaméis por 
un nombre que no es el mío ! (Triguillos 

adoptará un gesto de cómica satisfacción.) 
¿Qué dices, muchacha? ¿Que no te llame 

Inés? 

Me llamo Laura,, no debéis olvidarlo. 

¡ Ah, bueno! Pero eso es para cuando hay 

gente delante. No querrás que estando las 

dos solas te llame como a mi señora... 

(¡San Juan Nepomuceno! O yo he bebido 

antes de venir aquí o la que ha bebidb es 
esta vieja.) 

¡ Siempre es conveniente ! 

¡ Habráse visto la muy desvergonzada ! ¿Sa¬ 
bré yo lo que he de hacer por salvar a mi 
señora ? 

i 

(¿Pero quién será su señora?) 

¡ Culpa suya fué, por entremezclar en esta 
cuestión a dos picaros como vosotros ! (Des¬ 

de el principio de la escena Inés no cesará 

de mirar a ¡a calle, temerosa de que alguien 
escuche.) 

(¡Av, Triguillos, que al fin va a resultar 
que ésta es la que te echó las cartas!) 

(Convencida de que no hay nadie.) ¡No, 
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M EN CIA 
INES 

Triguillos 

MENCIA 

Inés 

Mencia 

Triguillos 

no hay nadie ! (Hablando sin fingimiento.) 

Bueno, pues hablemos claro, que ya estoy 
vo harta de vuestras impertinencias, vieja 
del demonio. Si no os convenimos ni Chin¬ 
chilla ni yo, que acabe aquí la: mentira. 
¡ Por mí!... 
Pues por mí figuraos. ¡ Yo hice mi agosto, 
y .córreme priesa el salir de Salamanca! 
(¡Un demonio! : A cualquier hora te vas 
tú con mis doblones !) 
Eso sí que no, que hasta que doña Laura 
vuelva no saldrás de aquí. 
No os preocupéis por doña Laura, que qui¬ 
zá a estas horas ]e haya ya confesado- toda 
la verdad al capitán y no tenga por qué 
temer del Corregidor ni de los alguaciles. 
De lo dicho no me vuelvo atrás; que os 
aguante el diablo, y ahí os quedáis, que yo 
me voy de nuevo a correr por esos mun¬ 
dos. (Desaparece de la reja.) 

Pero muchacha, pero- escucha... Inesilla... 
(Desaparece también.) 

¡ Ha dicho que va a correr ! ¡ Ca ! ¡ Esta no 
corre ! ¡ Que no corre, vamos! ¡ Que no co¬ 
rre ! (Pausa. Se quita el sombrero, se toca 

la cabeza, se restriega los ojos, suda, etc., y 

hace cuantos detalles juzgue el actor que 
son propios de este momento.) ¡ Pero- va¬ 
mos por partes, vamos p-o-r partes, Trigui¬ 
llos ! ¡ Yo he visto al capitán enamorando a 
esta mujer! He visto al' Corregidor y he 
visto... Señor, ¿será que no he visto nada 
y se tratará de un sueño? ¡ Ay ! Hablaban de 
otra doña Laura y de que ésta es un píca¬ 
lo, de que se llama Inés de... (De pronto.) 

¡ Mis doblones! ¡ Que se escapa, que va a 
echar a correr! ¡ Ay, ay ! ¡Yo debo estar 
embrujado ; ¡ Sí, sí, aquí, en Salamanca, hay 
duendes! ¡Señor Inquisidor!... (Saca la es¬ 

pada y comienza a dar mandobles a un la¬ 
do y a otro.) i Fuera, fuera! 



— 57 — 

JERONIMO 

Triguillos 

JERONIMO 
l \ « 

Triguillos 

Corregidor 

Corregidor 

Triguillos 
Inés 

Mencia 

Inés 

CIENCIA 

JERONIMO 

Corregidor 

Triguillos 

ESCENA V 

DICHOS, JERONIMO y el CORREGIDOR 

(Saliendo por la primera derecha.) ¿Eli? 
¿Qué hace Triguillos? Oigo', amigo, que a 
ese paso no va a quedar una mosca sana en 
toda Salamanca. 
(Rápidamente al ver a Jerónimo.) ¿Tú 
quién eres ? 
¿Yo? j Ya os lo dije, el criado1 de un caba¬ 
llero que es pariente de la linda tapada. 
(Cogiéndole por un hombro.) ¡¡Ya tengo 
uno! ! 
(Saliendo por el foro izquierda.) Ahí está. 
¡ Triguillos ! 
¿Ea has visto ? 
¡ Que si la he visto ! 
(Saliendo de la posada del «Caballo Ne¬ 

gro».) ¡Dejadme! ¡Dejadme! 
¡ Pero muchacha !... 
(Al reparar en el Corregidor y en Trigui¬ 

llos se echa el velo por la cara.) 

i Uy ! 
(Idem.) ¡Pero señora! 
¡ Hame dado en la nariz que aquí va a ha¬ 
ber cintarazos ! 

M USICA 

Permitidme, señora, 
un momento, 
permitid, permitid, 
por favor, 
que os salude con 
un gran respeto 
y os ofrezca todo 
lo que galgo yo. 
(Cuando sepa quién es. 
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Mencia 

JERONIMO 
Inés 
Triguillüs 

Inés 

Corregidor 

Inés 

Corregidor 

Inés 

Corregidor 

Inés 

Triguillos 

Mencia 

JERONIMO 

Inés 

la tapada, 
Dies me valga la que 
se va a armar, 
pero yo no le digo 
ahora liada, 
pues mi bolso antes 
quisiera salivar.) 
(No sé qué va a ocurrir.) 
(No sé qué va a pasar.) 
¡Tendré ahora que fingir.) 
(No te me escaparás.) 
A vuestro saludo, 
gran Corregidor, 
voy a responderos 
también, cual soy yo. 
(Le ofrece la mano con gran elegancia y 
formando figuram) 

Mi mano os ofrezco, 
i Su mano me da ! 
No la apretéis tanto. 
(La apretara más.) 
(Inés, con señoriales pasos de baile, cogi¬ 
da la mano del Corregidor, seguidos a com¬ 

pás por Triguillos.) 

De vuestra mano cogida 
donde me llevéis iré. 
Quisiera veros la cara. 
Eso no va a poder ser. 
(Aparte a Inés.) 

Por Dios, 
ti o finjáis así, mujer, 

que caro, 
muy caro, os costará. 
(A Jerónimo.) 

No sé lo que 
de pronto pueda suceder. 
(A Mencia.) 

Callad, por Dios, 
(¡lie no sospechen 
que esta dama es mi mujer. 
Triguillos, dadme la mano. 



59 

Triguillos (Los doblones dadme, Inés.) 
Inés (Os los daré, yo os lo juro, 

pero no me delatéis.) 
Corregidor (A Inés.) 

Quisiera de amor 
con vos hablar. 

Mencia (De fijo nos van 
49 aquí a prender.) 

JERONIMO (La vieja 
lo puede estropear.) 

Triguillos ¡ Cuán grande 
es su, desfachatez ! 

Inés Enamorado está 
ya su mercé. 

Mencia Yo muerta estoy, 
j Ay, San Andrés ! 

Corregidor Yo loco estoy. 
¿ Qué linda es ! 

Triguillos Mi bolso yo 
quiero tenei. 

JERONIMO Tranquilo estoy, 
cuán lista es. 

Inés ¡ Señor, señor, señor, 
señor Corregidor, 
yo soy una chiquilla con rubor 
que nada sé de amor. 

Triguillos ¡ Inés, Inés, Inés ! 
Corregidor (¡ Cuán linda debe ser !) 
Inés (Aquí hay que aprovechar, 

** y en seguidita hay que escapar 
sin vacilar.) 

Mencia (Si él sabe la verdad, 
hasta la cárcel del lugar 
iré a parar.) 

Triguillos (Triguillos, a callar, 
porque tu bolso 
te interesa recobrar.) 

JERONIMO (Aquí hay que aprovechar, 
y en seguidita hay que escapar 
sin vacilar.) 
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(ESCENA MIMICA) 

(Inés, coqueteando con el Corregidor y ho¬ 
la gando de paso a Triguülos. Este, fasti¬ 

diado y como queriendo hablar de su di¬ 
nero; aquel, entusiasmado y tratando de be¬ 

sar a Inés. Jerónimo y Mencía van Buscan¬ 

do el mutis escamados y haciéndose los dis¬ 
traídos. Los cinco silbando suavemente.) 

(Hacen mutis ceremoniosamente. Inés y 

Mencía, por la puerta de la posada del «Ca¬ 
ballo Negron. Jerónimo, cautelosamente, 

por el foro, y el Corregidor y Triguülos por 
la puerta de la posada de Ambrosio.) 

HABLADO 

Laura 

Coello 
García 

Laura 

Iñigo 
Laura 

Coello 

IÑIGO 

ESCENA V I 

LAURA, DON IÑIGO, COELLO y 

GARCIA , 

(Saliendo con los demás por z.a derecha.) 
¡ Gracioso es el cuento del señor IAceñi¬ 
da do' ! 
¡ Pero demasiado picaresco !... 
¡ Don Luis, estamos entre caballeros, y por 
¿so lo referí, que de haber alguna dama, 
gu arelara me mucho !... 
(Volviendo hacia don Iñigot que aparece 

sombrío y taciturno.) ¿Qué os sucede, ca¬ 
pitán?... 
¡ Nada! 
Hace un momento bromeabais con nosotros. 
Los hierros de esa reja parece que le asus¬ 
tan al capitán. 
¡ No me asustan, don Luis, que nada hay 
en el mundo que pueda asustarme ! 
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Laura 

Iñigo 

Laura 

Iñigo 
Laura 

IÑIGO 

Laura 
IÑIGO 

Laura 

IÑIGO 

Laura 

Iñigo 
Laura 

Iñigo 

Laura 

García 

Laura 
Iñigo 

Laura 

¿Ni... una mujer? 
¡ Eso-.. no lo sé, que hasta ahora fueron 
para mí las mujeres alegres pasatiempos y 
ninguna llegó a interesarme el corazón ! 
¿Ninguna? 
(Después de una pausa.) ¡Ninguna! 
Ya lo oísteis, señores; nos equivocamos to¬ 
dos al suponer que el capitán don Iñigo es¬ 
taba enamorado de mi parienta la Jinda ta¬ 
pada, como aquí la llamáis. 
¡ Esa es otra ! ¿Y por qué llamarla linda si 
nadie vió su rostro? 
Precisamente porque lo oculta. 
¿Cómo? 
La jova más preciada, el más rico brocado, 
la más delicada flor, guárdanlo las gentes 
de exhibirlo y mostrarlo a todas horas, que 
los rayos del sol o la fuerza del agua pudie¬ 
ran enmohecer la joya, manchar el broca¬ 
do' o marchitar la flor. No os extrañe, pues, 
capitán, que la imaginación de las gentes 
crea ver tras el tupido velo' que cubre a do¬ 
ña Laura un rostro sólo' comparable a esa 
preciada joya, a ese rico brocado, o a esa 
delicada flor. 
¿Pero y por qué esa obstinación? 
¿Y por qué la vuestra? 
¿Eh? 
Sí, habéis logrado hablar dos veces con ella 
tras esa reja y no la habéis declarado aún 
vuestro amor. 
¡ Tenéis razón, pero es que !... ¡ Declarar el 
amor a una mujer que no vimos!... (Pau¬ 

sa.) Si vos me ayudaseis. 
Confiad en mí, don Iñigo, que \to< os juro 
por mi honor^ que habéis de ver su cara, 
como ahora estáis viendo la mía. 
Fiaros de nuestro amigo... 
i No! ¡ Fiaros de Laura, que os ama ! 
¿Os ha dicho?... 
Cuando se quiere, no hace falta decirlo. 
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COELLO 

Laura 

Iñigo 

Laura 
Coellq 

IÑIGO 

Laura 

Laura 

(Se oye el rasguear de unas guitarras y ban¬ 

durrias en la posada de Ambrosio.) (Alu¬ 
diendo al rasguear de las guitarras.) ¿Pero 
no oís? 
(Mirando a la posada.) Sí, son estudiantes 
que están en la posada'y se preparan para 
cantar sus amores... 
j Los estudiantes !... ¡También en... Coim- 
bra cantábamos a nuestras novias! Y vos, 
capitán, ¿no habéis cantado nunca al pie 
de una reja? 
¡ Nunca ! 
Pues es lo que más estima una mujer... 

* ¡Cantad ahora!... 
¡ No sabría ! 
Yo lo haré por vos. Escuchad. 

MUSICA 

Escucha este cantar de amores, 
cantar de amor que hace llorar, 
sus quejas llegan al alma 
«Saudades» de Portugal. 
Me mata el querer, 
sin nunca obtener 
consuelo a mi triste afán. 
¡ Suspiros y lamentos al cantar 
ahogan hoy el eco de mi voz, 
y triste el alma ya no encontrará 
reposo' para su dolor! 
vSi al fin tu amor no he de lograr. 
En mi canción 
no dejaré « 
decir al corazón 
lo que es este amor, 
que mi llanto yo he de ahogar 
y debo siempre renunciar a él 
v no volver a amar. 

i 
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IÑIGO 
COELLO 
García 

Laura 

LOS TRES 

Laura 

Iñigo 

Laura 

Us su cantar 
la serenata ideal, 
y al escuchar 
un no sé qué siento en mí. 
Es su can tai¬ 
ta sed de amar. 
Es su canción 
cual flor de aquel 
madrigal. 
Por un amor 
suspiro con pasión 
amor aquel 
que en mí murió 
i o que fué risa 
es hoy mi llanto, 
con mi canto 
voy llorando 
las tristezas de mi amor. 
Con una flor 
comparan al amor, 
y el parecido 
es tan igual, 
que flor y amor 
yo vi morir de un beso, 
cuyos ecos 
sufro al recordar. 
Su canción de amor 
jamás podremos olvidar. 
El querer es ilusión, 
ilusión es el amar 
y el, anhelo de tu amor 
ilusión será. 

H A B L A D O 
\ 

V 

i Gracias ! Pero veis, ni aun así logramos 
que saliese a la reja. 
Tenéis razón, pero... quizá esté entregada 
a sus rezos... ¡ Voy a ver, con vuestro per¬ 
miso !... 
¡No, esperad! Quisiera... IÑIGO 
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Laura 

IÑIGO 

Laura 
IÑIGO. 

Laura 

(Con gran interés, creyendo que va a de¬ 

clarar su amor. ) ¿Qué? 
(Después de un momento de vacilación.) 
i No, nada ! (Pansa.) ¡ Rogadla... que salga 
luego a la reja ! Quizá una orden del Rey 
me haga partir de Salamanca, donde llegué 
por poner mía pica y reclutar gente para 
Flandes; pero antes de marchar quiero... 
(Con el mismo interés de antes.) ¿Qué? 
¡ Nada ! Decidla que salga. 
¡Así lo haré! (Saluda, quintándose el som¬ 
brero.) ¡Señores!... (Al hacer mutis.) 

(¡¡Al fin logré vencerle!!) (Mutis por la 

posada del aCaballo Negro».) 

ESCENA VII 

DICHOS; luego TRIGUILLOS y AM¬ 

BROSIO 

COELLO 

IÑIGO 

TRIGUILLOS 

Ambrosio 
TRIGUILLOS 

Ambrosio 
TRIGUILLOS 

Ambrosio 

TRIGUILLOS 

¡No lo neguéis más, capitán; doña Laura 
os ha trastornado el seso !... 
No lo niego .Esa mujer me trae inquieto, 
desosegad o, pero... 
(Saliendo con Ambrosio de la posada de 

éste y sin reparar en don Iñigo y sus ami¬ 
gos, que estarán en segundo término.) Hi¬ 
cisteis bien, Ambrosio, en confesar la ver¬ 
dad al Corregidor. 
Yo soy agradecido' para quien me protege. 
¿Y decís que se llaman? 
Inés y Jerónimo Chinchilla. 
Pues por Dios que he de apresarlos. 
¡ Mucho os va en ello ! 
¡ Figuróos ! ¡ Cincuenta doblones, que reuní 
con mi honrado trabajo, y* la entregué en 
una bolsa ! 
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Ambrosio 

Triguillos 

Ambrosio 

Triguillos 

Ambrosio 

Triguillos 

IÑIGO 

Triguillos 

Iñigo 
Triguillos 

Iñigo 
Triguillos 

Iñigo 

Triguillos 

Iñigo 

Coello 

García 

Triguillos 

A más de que si el Corregidor se entera, de 

otro modo, pudiera haberos costado la vida. 
Exacto; pudiera haberme costado la bolsa 

y la vida. Pero voy en busca de mis com¬ 

pañeros. .. 
* \ 

Y yo me vuelvo a la posada, que: jelf Co¬ 

rregidor ¡puso ya su capricho en, una col 

medianía... 
¡ Moza hermosa ! 

¡ Id con Dios ! 
¡ Con él os quedéis ! (Ambrosio entra, en la 

posada y Triguillos va a, hacer mutis por el 

foro izquierda. En este momento repara en 

don Iñigo.) ¿Qué veo? ¿El capitán... y al 

pie-de la reja? ¡ Pobrecillo, voy a desen¬ 
gañarle ! ( Va hacia, ellos en el momento en 

que sC dirigen hacia la i.a derecha.) ¡Señor 

don Iñigo ! 
( Volviéndose despectivamente.) ¡ Eh ! ¿Qué 

queréis? 

He de deciros una cosa con todo> respeto y 
por vuestro bien, señor capitán. 

Habla. 

(Con1 gran misterio.) Xa que parece ser 

doña Laura no es doña Laura; pero hay 

otra doña Laura que tampoco debe ser do¬ 
ña Laura. 

¿Qué dices? 

Que la linda tapada ni es linda ni está ta¬ 
pada. 

Alguacil, respeta a un capitán pues no to¬ 

leraré que te bromees, 

i No, si la que se está bromeando de toda 
Salamanca es ella ! ¡ Y menuda broma ! 

(Haciendo además de desenvainar su, es¬ 
pada.) ¡Vive Dios!... 

(Conteniéndole.) Dejadle, capitán, que es¬ 

tá borracho'... 

Sí, dejadle, vamos, (Hacen mutis los tres 

7.a derecha.) 

¿Conque estoy borracho (Pausa.) ¡Peor 



JERONIMO 

Inés 

JERONIMO 
í NES 

JERONIMO 
INES 

JERONIMO 

INES 

JERONIMO 

INES 

para el !... Y es que estos hombres de gue¬ 
rra no tienen la malicia que nosotros, Vos 

hombres de ciudad...' (Pausa.) ¡San Hera- 
clio1, si vuelven a mi poder los. doblones te 

doy uno.; no puedo hacer más ! (Mutis por 
el foro izquierda.) 

ESCENA XIII 

JERONIMO e INES 

(Saliendo por el foro derecha.) ¡ Juraría ha¬ 

ber visto ele lejos un pájaro de mal agüe¬ 

ro ! (Mirando ai foro izquierda.) Sí, allí co¬ 
rre. (Mirando a la posada de Ambrosio.) 
¿Eh? Y ahí veo aún a.1 Corregidor. ¿Qué 

buscará? Por si acaso, bueno será alejarse 

del peligro, que nunca recibí alegrías, sino 

duelos, de Corregidores y demás gentecilla 
apegada a la justicia ! Llamaré a Inés, que, 
aún no hablé con ella en todo, el día. (Se 
acerca a la reja y da unas palmadas. Al so¬ 
nar la primera aparece Inés, muy oculta, 

detrás de la reja. Lleva el traje del primer 
acto.) Pronto me oíste. 

Te esperaba hace rato. 

¿Pues qué ocurre? 

Graves cosas, que pueden poner en peligro 

nuestras bienandanzas y nuestro sosiego. 
¡ Habla ! 

El alguacil Triguillos sabe toda la verdad 
de cuanto ideaste. 

Imposible, Inés, que sepa una verdad idea¬ 
da por mí. 

¿Por qué imposible? 

Porque nunca forjó mi caletre nada que 
tenga asomos de verdad. 

Bigote, Jerónimo, que ese soplón sabe a 
estas horas que mi nombre es Inés y que 

vestía un traje que no me correspondía. 
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INES 

JERONIMO 

JERONIMO 
INES 

JERONIMO 

[NES 
JERONIMO 

INES 

JERONIMO 

Inés 

JERONIMO 
INES 

JERONIMO 

Inés 

JERONIMO 

INES 

JERONIMO 

Si es eso cuanto sabe, no correrán peligro 

11 u est ra s pe r so n as. 

¿Qué dices? 
Que tus nombres pueden ser Inés, Laura, 

Josefa y otros muchos, y en cuanto a tu 

traje, siempre es de hembra, y de que eres 

tal, yo tengo pruebas... 

Es que oyó de labios de esta maldita vieja 
que somos dos picaros de Jos qUe se valió 

su señora para engañar al Corregidor... 

¡ Eso es más grave !... 

A estas horas teme ya por el dinero que 

supe sacarle, y entró con el Corregidor en 

la posada sabe Dios con qué fin. 

¡ En nial hora entraron ! 
¿Por qué? 

Porque con mis artes y con un, as señala¬ 
do le gané anoche a Ambrosio y a unos 

arrieros, jugando a la veintiuna, hasta el 
último maravedí. 

¡Perdidos somos!... 
¡ Calma y astucia ! 

¡Mejor fuera poner tierra por medio!... 
¿Pero y cómo escapar? 

Donosa es la pregunta. Corriendo, que no 

vas a mandar enganchar carroza y trompe¬ 
teros que anuncien que partimos. 
¿Tú puedes salir?... 
Sí; púseme ya mi traje, y por la puerta que 

da a la calleja podré escapar, sin que me 

vea doña Laura, Luego, en las afueras de 
la ciudad te espero. 

¡ Inesilla, llegarás con el tiempo a darme 
ciento y raya ! 

¡Pues ya lo sabes!... (Desapareciendo de 
¡a reja. ) 

Corre... 
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JERONIMO 

Constanza 
Josefa 

Marta 
Varios 
Varios 

JERONIMO 

Constanza 
Estudiante 1. 

JERONIMO 

Constanza 
Josefa 

Estudiante 1. 

JERONIMO 

Constanza 
JERONIMO 
Josefa 

Estudiante 1. 

ESCENA IX 

JERONIMO y los ESTUDIANTES. Lúe- 

go el CORREGIDOR y AMBROSIO 

¡ Maldita vieja ! (Pausa.) Difícil es el tran¬ 

ce; pero en mayores aprietos me ihe visto., 
y las más de las veces, salí de ellos con bien. 

¡ De lograrlo ahora, entregaré un doblón pa¬ 
ra las ánimas, que, como están en pena, 

me perdonaron siempre y me ayudarán 
ahora. (Se dirige hacia el foro derecha.) 

¡ Eh ! ¿Quién llega? ¡Ah, gente de paz! 

Estudiantes y mozas, que vienen de las ori¬ 
llas del Tonnes... (Entran las mozas del 

primer acto y los Estudiantes. Foro dere¬ 
cha.) 

(A un estudiante.) \ Estáos quieto!... 

(A otro estudianet.) ¡Sois un atrevido!... 
¡ Eh ! (Señalando a Jerónimo.) ¿No veis? 
¡ Chinchilla ! 
¡ Jerónimo ! 

¡ Silencio ! 

¿Qué pasa? 

0 ¿Qué os ocurre?... 

Que el Corregidor sabe toda la verdad, e 
Inesilla y yo corremos grave peligro. 
¿Cómo?... 

¿Pero quién les dijo?... 

°- ¿ V qué hacéis -que no habéis huido de Sa¬ 
lamanca? 

No puedo hacerlo sin recoger mi atillo, en 
el que guardo algunos escudos... 
Pues entrad. 

¿Y cómo? ¡ Si está ahí mi verdugo! 

¿Qué está ahí? (Miran a la posada,.) ¡Es 
verdad i ; Miradle ! 

Habla con la comedianta. ; Decidme dónde 

guardáis esos escudos y os los. traeré ! 



JERONIMO 

Constanza 
Estudiante 1. 

JERONIMO 

Estudiante 1. 

Ambrosio 

Corregidor 

JERONIMO 

Estudiante 1. 

Enes 
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¡ Gracias, pero... he de ir yo í (Si entra es¬ 
te, me quedo sin el doblón de las ánimas 

por lo menos.) 
¡ Escóndete, Chinchilla, que sale, que sale ! 

0 Escomióos. 

¿Pero dónde? 
0 Aquí en medio>. (Las Mozas 3» los Estudian¬ 

tes forman un grupo muy apiñado. En el 

centro queda Jerónimo acurrucado y sin 
que se le vea, pues los estudiantes le ta¬ 
pan con sus capas. El Corregidor y Am¬ 

brosio salen de la, posada,, y sin atender a, 

la reverencia que les hacen Estudiantes y 

Mozas, se dirigen al foro izquierda, por don¬ 
de desaparecen. Al mismo tiempo, el gru¬ 

po irá hacia la puerta, de la posada, por don¬ 
de todos harán mutis.) 

¡ Os juro, señor Corregidor, que un mo¬ 

mento antes de llegar vuestra señoría me 
enteré de la verdad ! 

Pues he de dar con ellos, y los entregaré 
al Santo Oficio, que ese vestir y desvestir 

algo tiene de brujería... (Hacen mutis.) 

(Al hacer mutis.) ¡Estudiantes, os debo la 
vida ! 

Xo nos debes nada, Jerónimo', que estudian¬ 

tes y picaros, fuimos siempre amigos... 

(Con cierta algarabía por .parte de Estu¬ 
diantes y mozas} hacen mutis por la posa¬ 

da de Ambrosio.) 

ESCENA X 

INES y seis ALGUACILES 

(Sale sigilosamente por el foro izquierda.) 

¡ No me han visto ! Ahora he de tener cui¬ 

dado, que lance como éste debo- darle fin, 

sin menoscabo de mi fama. Y cuando Sala¬ 

manca sepa que fui protagonista del enre- 



Triguillos 

INES 

Alguacil l.° 

do, por siempre quedará prabado el nombre 

de Inés de Cantarilla, 
(Dentro, foro izquierda.) ¡Aquí! ¡Aquí to¬ 

dos ! 
i ¡ Los alguaciles ! ! 

(Saliendo con sus compañeros por diferen¬ 
tes términos.) ¡A ella! 

Ai U SICA 

Alguaciles 

Inés 

Unos 

Otros , 

Unos 

Otros 

Todos 
Inés 

1 >r e 11 d á me si a, coj á m o si a, 

y no saldrá de aquí; 
busquémosla, cerquémosla, 

pues tratará de huir. 

Muy cándidos estábamos, 
sin nada sospechar, 

y rápida marchábase 
dejando la ciudad. 

(Haciéndoles uno a uno cariñosas coqueó¬ 
te rías.) 

Por Dios, no ser tan ásperos, 

ni de miradas trágicas, 
a lgu ae i 1 es s i m p á t i eos, 
que os juro no escapar. 

Poned el gesto plácido 
v la mirada lánguida, 

alguaciles simpáticos, 
pues yo no sé engañar. 
(Muy tiernos.) 

¡ Ven hacia acá ! 
(Idem.) 

¡ Fíjate en mí! 
(Idem.) 

¡ Ven hacia acá ! 

¡ Mírame así! 
¡ Fíjate en mí! 
(A parte.) 

Con mi maña y con mis mimos 
os corchetes callarán 

y yo podré salir de aquí. 



Alguacil 

/ 

Inés 

Triguillos 

Acércate, arrúllame, 

que aquí te lias de quedar. 
Bellísima, sim pá tica. 

Inés, mi amor tendrás. 

Finísimos mostrémonos, 
magnánimos portémonos 

y rápidos postrémonos 
que el gran Corregidor 

carnbiáranos las órdenes 
ante esta seducción. 

(Evoluciona cómicamente Inést acarician- 
res.) 

Acércate y arrúllame, 

que aquí te has de quedar. 
No lo verán tus ojos, 

porque al fin he de escapar. 
(Inés escapa, riendo a carcajadast seguida 
de los Alguaciles.) 

HABLADO 

E vS C E N A XI 
\ 

\ 

TRIGUILLOS y JERONIMO 

(Después que han desaparecido de escena 

Inés y los alguaciles, Triguillos queda mi¬ 
rando por dónde han salido Inés y los Al¬ 
guaciles.) 

\ Allá van tras ella ! De fijo que la darán al¬ 

cance. (Jerónimo sale por la puerta de la 
posada de Ambrosio; viste el traje del bar¬ 

ba Beltrán con coraza 3’ casco; trae echada 

la celada de éstey de mpdo que no se le ve 

la cara. Al volverse Triguillos, repara en 

Jerónimot a quien, como es natural, no re¬ 
conoce. Con temor cómico.) ¡ Rayos y true¬ 

nos ! O es verdad que yo he bebido sin dar¬ 

me cuenta, o es que ha resucitado el rey 

don Recaredo. (ejrónimo le hace señas con 



Beltran 

Tríguillos 

Beltran 
Gil 

Tríguillos 

Beltran 

la mano, indicándole que le deje el paso li¬ 

bre.) ¿Eli? Parece que me hace señas-.. 

(Pausa. Jerónimo insiste en las señas.) ¡Pe¬ 
ro ahora que caigo !... ¡Si es uno de los co¬ 
mediantes !... (Acercándose.) Os he cono¬ 

cido, sois Baltasar. (Jerónimo dice que no 
con la mano.) ¿Que no? ¡Ah, es verdad, 
me he equivocado. ¡ Beltran ! (Acercándose 
mucho y llamándole muy fuerte'.) ¡ Bel- 

trán ! (Jerónimo queda inmóvil.) Claro, no 
oye, como va tan tapado... (Con unos pasos 
muy cómicos, Jerónimo se dirige hacia el 

(oro, diciéndole adiós con la mano.) ¿Có¬ 
mo ¿Que se va? (Después de una pausa.) 

¡ Si le viera un alguacil que no fuera yo, 
se moría del susto ! (Al llegar al foro dere¬ 

cha Jerónimo echa a correr.) ¡ Vive Dios, 

que tiene priesa el hombre!... 

ESCENA XII 

TRÍGUILLOS BELTRAN, GIL PEREZ. 

TEODORA, ISABEL, MOZAS y ESTU¬ 

DIANTES 

(Dentro de la posada.) Favor, favor... (Sa¬ 

liendo.) ¡Aquí, alguaciles! ... 

¿Eli? (Van saliendo de la posada los come¬ 

diantes, mozas estudiantes, alguaciles, et¬ 
cétera.) 

Me han robado... 
i Nos lian desvalijado ! 

¿Pero cómo? No eras tú el que ahora vi 

salir con el traje con que haces las come¬ 
dias? 

Ño, que un avispado ladren ''"reba.tóme el 
traje... 

¡Ah, maldición! ¡Era Chinchilla!... ¡ Voy 
en su busca ! (Echa a correr y hace mutis 

Tríguillos 
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Josefa 
Estudiante 1. 

Tambor 

Andrés 
Todos 

por el foro derecha.) ¡ No has. de escapar !... 
(Se oye dentro el redoble de un tambor.) 
¿No oís? Llaman a, los soldados... 

0 Creo que recibieron orden de marchar a 
Flandes... 

• ESCENA XIII 

DICHOS, menos TRICUILLOS; IÑIGO, 

ANDRES, TAMBOR, SOLDADOS y CO- 

• RO GENERAL, por el foro izquierda. 

(Llega por el foro al centro de la escena y 
se oye un nuevo redoble. Entra el Coro.) 
(Leyendo.) «Don Felipe, por la gracia 
de Dios, Rey de Castilla, de Letón, Aragón 
y las dos Sicilias, Rey de Jerusalén, <*et Por¬ 
tugal, Navarra y Granada, Rey de Toledo, 
Valencia, Mallorca y Sevilla, Rey también 
de Cerdeña, Córdoba, Jaén y Murcia, hago 
saber a los Concejos, Alcaldes y Regidores, 
escuderos y hombres buenos de las Ahílas 
y Aldeas, por donde hubiera de pasar el ca¬ 
pitán don Iñigo de Albornoz, que con sol¬ 
dados reunidos en la ciudad de Salamanca 
saldrá en jornadas para Flandes en auxilio 
de jas tropas del Maiqués de Espinóla, que 
le sea concedidos alojamientos para él y sus 
soldados, guardando para el capitán don 
Iñigo, los honores que corresponden a su 
jerarquía y al mandato que ha de cumplir. 
—Dado en Madrid.—Y o-, el Rey.» 
¡ Viva el Rey ! 
¡ i Viva !! 

M U S I C A 
* 

Por el Rey, 
por su bandera, 

IÑIGO 
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Todos 

Iñigo 

Todos 

IñigcT 

Todos 

Iñigo 

Andrés 

Todos 

por Castilla 
y por mi bien. 
Otra vez en lasjides 

de guerra, 
por mi dama y mi rey 

he de vencer. 
Al volver a das Dtinas de Flaudes 

serás mi tormento, 

altiva mujer . 

Por el Rey, etc. 
En la guerra el soldado español 
hasta el sol intentó hacer- parar, 

y al querer rendir tu espada % 

hace falta ser titán. 

Los dominios de mi patria 

quiero ensanchar. 
En la guerra, etc. 

De España son los soldados 

que al entrar en la batalla 

sólo piensan en la madre, 
en su dama y en su Patria. 
Son bravos y aventureros, 

tienen desprecio a la vida, 

y al morir se ve en su rostro- 

dibujarse la sonrisa. 
Eli el puño de mi espada 
este lenta he de poner, 
por España, por mi dama, 

por Castilla y por mi Rey. 
De España, etc. 

Es mi divisa al luchar 

las ilusiones de amar. 

HABLADO 
* 

Va lo oísteis, muchachos; antes de una hora 
sa dremos de la ciudad de Salamanca, y pre¬ 

ciso ha de ser preparar vituallas y bagajes. 
Yo me encargaré de todo mi capitán. ¡Viva 
el Rey don Felipe III ! 

1 ¡ Viva ' ! 



ESCENA XIV 

Ambrosio 

Corregidor 
Iñigo 

Corregidor 

Iñigo 

Corregidor 

Iñigo 

Corregidor 

Iñigo 

Corregidor 

Iñigo 

Triguillos 

DICHOS, el CORREGIDOR, TRIGUI- 

LEOS, AMBROSIO y ALGUACILES 

(Saliendo precipitadamente por el foro de¬ 

recha.) j El Corregidor, el Corregidor que 

llega! (La gente del pueblo abre paso y 

aparece el Corregidor seguido de los Al¬ 
guaciles.) 

¡ Señor capitán ! 
j Señor Corregidor! 

Dícenme que habéis recibido orden de 

nuestro amado Rey don Felipe III de aban¬ 
donar la ciudad y salir presto para Flan- 

des, donde se precisan vuestros servicios. 
Así es, y de no haberos precipitado en ve¬ 

nir hasta aquí, yo hubiera subido a vuestro 

Palacio, para agradeceros las atenciones que 
conmigo y mis soldados tuvisteis... 

¡ Era mi deber ! (Pausa.) Pero ya que estáis 

preparado para marchar, y aunque pior ser 
capitán no ejerzo sobre vos jurisdicción, 

quisiera ayudáseis a la justicia en cierto* ne¬ 

gocio del que fuisteis quizá, a pesar vues¬ 
tro, protagonista, 
j No comprendo!... 

¡ Capitán don Iñigo de Albornoz, habéis si¬ 
do juguete de una burla!... 
¿ Cómo ? 

¡ Dos picaros redomados, castigo de ciuda¬ 

des y pesadilla de alguaciles y escribanos, 
fingieron una intriga, y haciéndose pasar 
ella por... (Con intención.) linda tapada, 

engañó así a la ciudad, sabe Dios con qué 
fines ! 

Corregidor, ¿qué decís? 

Lo que yo os comuniqué cuando me tomás- 
teis por borracho. 
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IÑIGO 
Corregidor 

Iñigo 

TRIGUILLOS 

IÑIGO 

Triguillos 

IÑIGO 

Corregidor 

Iñigo 

Laura 

Todos 
Iñigo 

Triguillos 

Pero, entonces, ¿Laura Marialba?... 

Esa es una dama de la Corte, que, según 

requisitoria que hicieron los alguaciles y 
que aquí consta (Indicando un papel que 

¡lera en la mano.) huyó de Salamanca, ig¬ 

nórase por qué motivo, dejando' en su lu¬ 

gar y en compañía de su dueña a una tal 
Inés de Cantarilla. 

¡ Eso es falso i... 

¡ La requisitoria la hice yo, y ahí quedará 

como modelo para enseñanza de alguaci¬ 
les !... 

¿Entonces el caballero portugués? 
i Uy ! «¿O terror das meninas?)) Ese, ni es 

portugués ni ha estado nunca más allá de 
Ciudad Rodrigo... 
(Desenvainando la espada.) ¡Pues vive 

Dios que he de dar con él !... (Se dirige ha- 

cia la puerta de la posada del «Caballo Ne¬ 
gro».) 

(Deteniéndole.) ¡Perdonad, capitán!... 
¡ Esc es jurisdicción mía!... 

(Ciego de corage.) ¡Atrás! ¿Que yo he si¬ 

do el burlado y con mi espada derribaré 
esta puerta. 

ESCENA XV 

DfC HOS y LADRA, por la posada del «Ca¬ 

ballo Negro». 

( í estidd con el traje de mujer, aparece en 

la puerta.) No es preciso, capitán, que ac^uí 
está doña Laura. 
¿ Eh ? 
¡ Vos ! 
(Aparte.) ¡Juraría que éste, digo, ésta, es... 
la de las meninas! (Al Corregidor.) A ver, 

señor, traed la requisitoria. (El Corregi¬ 
dor se la da.) 
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IÑIGO 

Laura 

IÑIGO 

Laura 

Corregidor 

Laura 

Triguillos 

Laura 

Corregidor 

Ambrosio 
/ 

Triguillos 

Corregidor 
Laura 

Corregidor 

Triguillos 

Teodora 

Corregidor 
Teodora 

Corregidor 

Triguillos 

Pero... mis sentidos están ofuscados o vues¬ 
tro rostro es... 

El de un caballero portugués que hace un 

instante os juraba aquí por su honor que 

veríais el rostro de Laura Marialba, como 

entonces veíais el suyo... 
¿Luego?... 

Yo soy Laura Marialba., cuya ejecutoria 
puedo mostraros... 

¡Triguillos!... (Triguillos rompe la requi¬ 
sitoria.) (A Laura.) ¿Y puede saberse por 

(pie simulásteis?... 

¡Eso!... (Mira al capitán.) es jurisdicción 

mía, señor Corregidor! ¡ Capitán, esta es 
mi mano !... 
¡ Señora !... 

¡No! ¡Laura! (Quedan junios.) (Se oyen 

murmullos y algarabía por la segunda de¬ 
recha.) 

¿ Eh ? ¿ Qué es eso ? 

Nada, señor, que han apresado 'a los pi¬ 
caros. 

¡ Albricias ! 

¡Ahora verán!... 

Perdonadlos. 
¿ Nunca ! 

De ningún modo. 

ESCENA XVI 

DICHOS, JERONIMO, INES y los 

A LGU A CI LES 

(Con gran melosidad.) ¡Perdonadlos!... 
Pero si... 

¡ Perdonadlos ! ¡ Hacedlo por; mí ! 

Pero... (Teodora, le mira amorosamente.) 

(Aporte.) Como se ablande, me quedo sin 
los doblones. 
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Corregidor 

Inés 

Todos 

JERONIMO 
Corregidor 

Triguillos 

Inés 

Triguillos 

Corregidor 

J ERONIMO 
Inés 

IÑIGO 

Laura 
Triguillos 

Ambrosio 
Triguillos 

IÑIGO 
Todos 
Iñigo 

Tunos 

(Aparte.J Me dominan estos ojos. Trigui¬ 

llos, ponlos en libertad, 
i Viva el señor Corregidor ! 

¡ ¡ Viva ! ! 
¡Señor, yo!... 

Xo, calla, que de hablar convenciérasme de 

que eres un santo. 
(Aparte a Inés.) ¡ Mil doblones! 

Como prueba de agradecimiento, señor Co¬ 

rregidor, quiero devolveros esta bolsa, pues 

llegó a mis manos por mal oficio, y su con¬ 

tenido lo habréis de destinar a dar el ma¬ 
yor brillo al culto de Santa Polonia. (Acer¬ 

cándose al Corregidor. Murmullos cTe apro¬ 
bación.) Tomad. 

(Aparte.) Ahora sí que está en peores ma¬ 
nos. 

Toma. ( Dándole a Triguillos el bolso.) 
¿ Vamos ? 

Vamos. Quede con Dios la muy noble ciu¬ 
dad de Salamanca. (Mutis por el foro de- 
recha.) 

Vuestro amor me acompañará en la guerra. 
Xo, porque yo os seguiré hasta Flandes. 
(Al registrar el bolso.) ¡Maldición! ¡ No 
son doblones ! 
¿ Cómo? 

¡ Son medallas de Santa Polonia ! 
¡ A la guerra, muchachos ! 
¡ ¡ A la guerra ! 

¡ Por nuestra dama... y por Castilla!... 

MUSICA 

De España son los soldados, etc. 

TELON 



Obras de José Tellaeche 

Junio al abismo, comedia'en un acto. (*). 

El dirigiblet fantasía cómico-lírica en dos actos, música de 

ios maestros Luna y Escobar. '(*) 
Los del garrotín, sainete en un acto. (*). 

Papá Rafael, operista en un acto. (*) 
El turno de Pepe, sainete en un acto. (*) 

Sixto el del lunar, saineteen un acto. (*) 

El cuarto del coro, comedia de costumbres en un acto. 

La casa de Su Excelencia, sainete lírico en un acto, música 
del maestro Campiña. (*) 

Idejas leyes, comedia castellana en tres actos. (*) 
(i rano de mostaza, comedia en tres actos. (*) 

Las maríscalas, zarzuela en dos actos, música del maestro 
Callej a. 

El bello Don Diego, opereta española en tres actos, música 
del maestro Millán. 

El honor de los demás, comedia dramática en tres actos. 

La linda tapada, zarzuela española en dos actos, música del 
maestro Alonso. 

En colaboración. 
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